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l i l a 

En e l año do 1 8 2 1 , un ciudadano dé' 
los Estados-Unidos, llamado Estévaí F . 
Aijstin, introdujo algunas familias anglo-| 
americanas en cl territorio mexicano d^, 
T e j a s , 4 consecuencia de un permiso con-» 
cedido cononterioridad á s u padre Moisés.) 
Sabido e s cuan escasa ha sido siempre la 
población del que se llamó reino de Nue­
va-España, sobre todo on sU parte septen­
trional, por manera qne e n la época á 
que nos referimos eran lUios^ YSI'tiaderos 
desiertos las provincias de Nuevo-Santan 
(1er, Tejas, Coahuila, Nuera-Bizcaya, y el 
Bolsón de Mapinií. La idea de dar cabi­
da en aquellas comarcad á- una raía in­
dustriosa y honrada, nó'piído ser m í i s fe­
liz; pero desgraciadamente el primer pa­
so desacertado que se d i o eu este negocio 
fué la elección de pobladores. Cuando 
las diferencias sobre límites suscitadas des­
de el tiempo de ladomiuaciou peninsular 
con los Estados-Unidos, debian habernos 
hecho 'ápkrécercoíno sospécht)sa aquella 
nación; cuando su conocida é insaciable 
sed de terrenos, reclamaba imperiosamen­
te toda atención y un maduro examen an­
tes de admitir á ciudadanos suyos en uu 
pais limítrofe, se nota con dolor la negli­
gencia que hubo en este punto, negligen­
cia que obrando de consuno con las cir­
cunstancias posteriores, ha acarreado á 

nuestra República los mas funestos resul­
tados. 

El carácter peculiar del primer código 
fundamental de l o s mexicanos, la consti­
tución de 1824, no pudo ser mas favora­
ble a l a s miras de los colonos de Tejas, 
puesto que cl desmedido ensanche que en­
tonces se dio á las facultades locales les 
facilitó todos los tóedios dé desarrollar el 
programa de U o u r p a c i o n que habían con­
certado de antemano en la madre patria; 
y Tejas, agregado á Coahuila en virtud 
de la ley de 7 de Mayo de 24, comenzó 
poco á poco á invadir los derechos de su 
metrópoli. Entretanto la discordia des 
garraba nuestro seno; la tumba de una re­
vuelta era la cuna de otra; ocupado cada 
partido en hacer triunfar sus propias cria­
turas y sus propias ideas, nadie recordaba 
que allá en un liacon de nuestro vasto ter­
ritorio habia un pequeño plantel cuyas 
creces eran rápidas y seguras, y que ha­
bía absorvldoya á la escasísima población 
mexicana. 

Una nación que en los primeros años de 
nuestra existencia política se nos presen­
tó romo amiga y como bermana; una na­
ción que nos habia inspirado' admiración 
hasta el grado de copiar sus ir.stituciones, 
supo aprovecharse diestramente de nues­
tra inex¡)er¡encia y de nuestras malhada­
das d'sensioncs. Restringiéndose pri'ne-
rameiite los ttdanos á pedir mayores íran-
quicias en su régimen interior, no tarda­
ron en querer separarse de Coahuüa; • pe­
ro esto no era suficiente, era necesari-i 
buscar un pretexto para enarbolar el es­
tandarte de la ingratitud, y este pretex­
to se encontró en el cambio polílico que 
derrocó la constitución de IS2Í. La pro­
testa de Willianison y sus compañeros 
es bien conocida: Tejas se declaró inde-

pendientcA y ahora, en 18Í6 ya es un es­

tado de la confederación del Norte! P e ­
ro no se debe perder de vista la gradual 
revelación que de su política, respecto de 
nosotros, nos presentan los hechos. En 
1821, los colonos anglo-aniericanos pedían 
un asilo en Tejas; en 1833 pedia» latitud 
en su sistema local; en 1833 pedian eri­
girse en estado libre é independiente; en 
1835 declaraban su independencia de la 

Rejjiíblica; en 1816 se han incorporado á 
los Estados-Unidos. Y en estas diversí\s 
épocas la protección de nuestros vecinos 
ha sido proporcional á los avances de 
sus hijos adoptivos: priniero, clandestina: 
después, indirecta: después, clara y sin 
embozo. ¡Bien decia l louston al asegu­
rar que sus actos dimanaban de la autori­
dad mas elevada de los Estados-Unidos, 
cuando un general de esa república desta­
caba tropas de los fuertes Towson y jGib-
son para contrarestar a nuestro ejército! 

Centenares de voluntarios se rcclutaban 
en la república del Norte; todos los recur­
sos estaban á disposición de los téjanos; 
la prensa periódica lanzaba denuestos 
con'tríV los hijos de México; publicamente 
sc alentaba á los colonos en la guerra jus­
tísima emprendida por nuestro gobierno, 
y á esto la nación que se habia llamado 
nuestra amiga y hermana, daba el nom­
bre de neutralidad. 

El hecho preparado con una anticipa­

ción de tantos años se ha consumado; mas 

no es de creerse que se detenga allí la 

usurpación: ella seguirá sin duda alguna; 

no con cl estrépito de las armas, no con 

\ \ violencia de una conquista hecha en 

uaa batalla campa!, sino con lainva;i>n 

lenta, tranquila y segura del emigrado, 
con la perseverancia de hierro de esos 
hombres á quienes el gefe actual de C P . I 
nación apellida afectuosamente sns bati­

dores del desierto. 

Y entre tanto ia política no variará 
cua¡<to á l^íéxico: el uiismo barniz de im­
parcialidad; los mismos engañosos deseos 
de paz y de avenencia; el mismo prurito 
de entrar en lâ  gas é intrit^cadas negocia­
ciones para dar tiémiio á que se verifique 
y eche raices la emigración. 

Y entre tanto, se fomenta insidiosamen­
te entre nosotros la discordia, se siembra cl 
germen de nuevos disturbias, para decir 
despucs que somos incapaces de gober-j 
narnos por nosotros mismos. | 

Y entre tanto se nos acusa de salcageSy^ 

y se dice por la prensa que nada tendría 
de estraño el que hubiésemos descuartiza-^ 
do á un agente diplomático. 

Y entre tanto el territorio se pierde, yJa 
respetabilidad, ya comprometida, se dis­
minuye con espantosa rapidez. 

Y entre tanto hay qtíicnes olviden todo 
esto en medio .del vértigo de las pasiones, 
(juicnes se desvelen por ¡loner obstáculos 
á la marcha de la administración, quienes 
con sus injustas acriminaciones y parrici­
das esfuerzos casi dan un colorido de ver 
dad á las mcntiro.sas diatribas de nuestros 
vecinos! 

P A D R E GORIOT. 

niSTORMRlRISIENSE, 

P O R B A L I 
. , A U Í5 truc—siUKscr.Aai:. 

E L M O N I T O R . 

En el número de este periódico corres­
pondiente a! dia de ayer, se encuentra el 
siguiente párrafo. 

„Sabemos que el dia que se discutió en 
el consejo de gobierno la cuestión de si 
deberla ser admitido ó no Mr. Slidell, 
concurrió el Exmo. Sr. D. Mariano P a 
redes y Arriilaga, y en consecuencia se 
retiró el Sr. Valencia, dando por razoti 
que ni las bases orgánicas, ni el plan dé 
San Luis, ni de las adiciones hechas en 
esta capital, á ese plan, dicen cl lugar que 
deberán ocupar el presidente del consejo 
y el presidente de la República." 

Esta noticia carece de verdad. El Sr. 

Valencia no se retiró, ni habia motivo pa­

ra que se retirase. Como pendant á la 

noticia del Monitor, publicamos á conti­

nuación el art. 16 del reglamento del con­

sejo. . . . 

C A P I T U L O ÍIL 

Pe las funciones del presidente del con­

sejo. 

Art. IG. El pre.-idente de la Repúbli­
ca presidirá el consejo, y concurrirá á 
sus sesiones ordinarias ó extraordinarias 
cuando lo estime conveniente. Fuera do 
este caso presidirá el quo conforme al art. 
U)8 de ías bases de organización ]>olítica 
sea nombíado i.resideníe del consejo. 

KI- MONITOR. 

Este periódico, al cual no causó extra-
ñeza la conducta de la pasada asbninistra-
cion en el negocio de Tejas, en su niime­
ro de ayer increpa al supremo gobierno 
porque en los dos meses que lleva-de exis­
tencia no ha hech ) !o que otros en nn año 

no pudieron ni quisieron hacer. Muy lejos 
nosotros de participar del intolerantismo 
que caracteriza á algunos de nuestros co­
legas, no miramos con horror al que pro­
fese ideas contrarias á las nuestras; pero 
sí nos parece digno de reprobación el que 
para combatir opiniones opuesta.?, se eche 
¡nano de vagos rumores, de noticias faltas 
de verdad y de cargos tan infundados co­
mo injusto?. Por lo dema", á las persona.s 
que hoy dominan la situación, debe con­
solar de esas apasionadas acriminaciones, 
el célebre dicho de que: gobernar mal es 

muy fácil, gobernar bien es muy diíicil, 

y gobernar a gusto de iodos es ii7ipo-

sihle. 

P4SVISTA D E P E B I O D I C O S , 

3 3 r f « s a í i j l a c a p i t a l . 

D I A 9 

El Tiempo.—Kn su a r t í cu lo de fondo inser­

ía los .siguientes párrafos de ln m e m o r i a que ol 

c o n d e de A r a n d a pre.senló á ( /a r los I I I , 

, ,Señ ir: mi a m o r jior la pcrsoiía a u g u s t a de V. 

M., cl recoi iociui iento (]ue le deljo por t an tas bon­

d a d e s con q u e ha q u e r i d o li .)i irarine: y el nmcu' 

q u e t engo a mi pais, me ol.'lignii a c o m u n i c a r a 

y . M. u n a idea, a la q u e doy la m a y o r i m p o r t a n ­

cia en las ac tua le s c i r cuns t anc i a s . 

, ,Acabo de í iacer y d e firmar, en v i r tud de las 

ó r d e n e s y de los poderes de V. M., n n t r a t ado de 

paz con la I n g l a t e r r a . E.sta negociac ión que , se­

g ú n los t es t imonios l i songeros , v e r b a l e s y por es­

cr i to q u e de pa r te de V. M. ho recibido, me ha 

dudo m o t i v o p a r a c reer haber lo de sempeñado , 

conforme a sus rea les inteiicione.s, h a dejado en 

mi a lma , lo confieso a V. BI,, nn sen t imien to pe­

noso. 

„ L a iudepeudenc ia de las co lon i a s inglesas , lia 

s ido reconocida, y esio mi.smo es ])ara m í un mo­

t i v o ' d e do lo r y d e temor, l . a F r a n c i a t i ene po­

cas posesiones eu A m e r i c a , p e r o h u b i e r a deb ido 

cons iderar q n e la hispana, sn i n t i m a al indoj t iene 

m u c h a s que q\iodan desde h o y e x p u e s t a s u terr i ­

bles convuls iones , 

,ISo me d e t e n d r é a h o r a en e x a m i n a r la opi­

nión de a lgunos h o m b r e s d e e.stado, así nac iona­

les como ex t rangeros , con' c u y a s ideas me h a l l o 

conforme sobre la dif icul tad de c o n s e r v a r n u e s t r a 

díuninacion en A m é r i c a . . l a m a s ])osesioiies tan 

extensas y colocadas a t an g r a n d e s di.staneias do 

la metrópoli se han p o d i d o coiuservar por m u c h o 

t iempo, A esta d i t i cu l t ad q u e c o m p r e n d e a to­

das las coloiiiíis, d e b e m o s a ñ a d i r o t r a s especiales , 

([lie miliíati cont ra las poses iones e spaño la s de ul­

t ramar , a saber: la d i f icul tad d e soco r r e r l a s c u a n ­

do puedan tener neces idad , las ve jac iones d e al­

gunos de ios griberuadore.s c o n t r a los desg rac ia ­

dos habi tantes , la d i s tanc ia d e la a u t o r i d a d supre ­

ma, a la que tienen neces idad d e o c u r r i r para que 

so a t i endan sus quejas, l o q u e h a c e q u e se pasen 

años imteros an tes que se h a g a j u s t i c i a a sus rc-

clamacione.s, las vejticioiies a q u e q u e d a n expues ­

tos do par te de las a u t o r i d a d e s loca les en es te ¡n-

tennedio , la dificultad de coicocer b ien la verdad 

a t an ta dis tancia; p o n i l t i m o , los m e d i o s q u e a los 

v i reyes y capi tanes g o n e r a l e s , e n su c a l i d a d do 

españoles , lio pueden fal tar p a r a o b t e n e r declara­

c iones favorables en E s p a ñ a , T o d a s f s t a s c i i c u n s -

iancias no pueden dejnr d e h a c e r de scon t en to s 

en t r e los hab i t an te s de la A m é r i c a , y obl!gar''0.^ 

a esforzarse para obtener la i n d e p e n d e n c i a , t an 

luego c o m o so les p resen te la o c a s i ó n . 

„Siii en t ra r , pues , en n i n g u n a de esias cons i ­

derac iones , rae l i m i t a r é a h o r a a la q u e nos ocupa 

sobre ol t e m o r de vernos e x p u e s t o s a los pel igros 

qiie nos a m e n a z a n de pa r te dt; la n u e v a potencia 

quo a c a b a m o s de reconocer , r n u n pais en q u e no 

ex is te n i n g u n a otra en estarlo de c o n t e n e r s n s 

progre.sos. E.sta r epúb l i ca federal h a n a c i d o p ig­

mea , por dec i r lo así , y h a t e n i d o n e c e s i d a d del 

apoyo y de las fuerzas de dos p o t e n c i a s t.in po­

derosas c o m o la E s p a ñ a y hi F r a n c i a , ¡lara conse­

gu i r sn i t idependcncia . Vt-ndrá un dia en q u e 

se ra un g igan te , un coloso t e m i b l e en csa.s c o m a r ­

cas . O l v i d a r á onionces los h o n c f i c i o s q u e h a re­

c ibido do las dos pofe!icia,«!, y uo p e n s a r á m a s quo 

en su e n g r a n d e c i m i e n t o . Ln l i be r t ad de c o n c i e n ­

cia, la facilidad d e es tab lece r n u e v a s poblac iones 

sobre inmensos terreiio.s, ns l c o m o las ven ta ja s 

con q u e br inda el nuevo g o b i e r n o , a t r a e r á n ngr:-

cul tores y arte.'-aiios de todas las nt tc iones , por-

jue los hombres cor ren s i e m p r e t r a s la for tuna, y 

leiitro de a lgunos años v e r e m o s con m u c h o do­

lor la exis' .encia a m e n a z a d o r a del coloso d e q u e 

hablo. 

„ E I paso pr imero de es ta po t enc i a , c u a n d o ha­

ya llegado a c i ig raudecerso , s e r á a p o d e r a r s e de 

as F lo r idas , para d o m i n a r ol golfo d e M é x i c o . 

Después de habernos h e c h o d e es to m i d o dif icul­

toso el comercio con la N u e v a - E s p a ñ n , a s p i r a r á 

A la conquis ta ile c.̂ t̂e v a s t o i m p e r i o , q u e n o n o s 

será posible defender c o n t r a m í a p o t e n c i a formi-

H a s i i o s IJTSÍTAS. 
[^Continúa.'] 

— O h ! dijo con un movimien to de cabeza . 

I n t e r e s ó v i v a m e n t e a la v izcondesa el e s tud ian­

t e con aquel la r e spues t a de ambic ioso , pues el m e ­

ridional no habia a b a n d o n a d o su p r in í e r cálculo. 

E n t r e el gab ine te azul d e M m e . d e R e s t a u d , y la 

sala color dé rosa d e M m e . d e B e a u s é a n t , habia 

c u r s a d o t r e s años d e derecho parisiense, del cual 

»o se habla a u n q u e cons t i tuye una subl ime jur is­

p rudenc ia social, q u e bien a p r e n d i d a y b ien p rac ­

t i cada , c o n d u c e a todo. 

•—Si a rnár ia ! cont inuó E u g e n i o . I l a b i a obser­

vado en vues t ro baile a M m e . de R e s t a u d , y he 

h o y po r la m a ñ a n a a su casa . 

' ^ D e b é i s habe r l a incomodado b a s t a n t e , dij 

^^"'• 'óndose M m e . de B e a u s é a n t . 

S o y un ignoran te , q u e todo el m u n d o 
sbori •mecerá si m e rehusá i s vues t ro a m p a r o . C r e o 

quo es m u y difieil e n c o n t r a r en P a r i s una m u g e r 

que no es té o c u p a d a , y neces i to una que m e en-

sctle, lo q u e vos sola sabéis esp l icar tan bien: la 

vida. E n c o n t r a r é en todas p a r t e s un M . d e T r a i ­

lles: por tanto, vengo a ped i ros la solución de un 

enigma, y supl icaros me digáis a (jué clase p e r t e ­

nece la n e c e d a d q u e he comet ido . H e hab lado 

d e un p a d r e 

— L a señora d u q u e s a de L a n g e a i s , dijo San t i a ­

go c o r t a n d o la pa l ab ra al e s tud ian te , que hizo cl 

ges to de un h o m b r e q u e se ve v io l en t amen te con­

t r a r i a d o . 

' ' ' i_i:Si queré i s consegui r v u e s t r o objeto, dijo la 

v izcondesa en tono bajo, no seáis desde luego tan 

d e m o s t r a t i v o . 

— A d i ó s , que r ida mia, cont inuó l evan tándose y 

dir igiéndose a la duquesa , c u y a s m a n o s a p r e t ó con 

la efusión car iñosa q u e h u b i e r a podido manifes tar 

a u n a h e r m a n a , c o n t e s t a n d o la d u q u e s a con lasi 

inas l indas y cspres ivas lisonjas. | 

— V é a n s e aqui dos exce l en te s amigas , pensaba 

Eugen io ; e n c o n t r a r é en ellas dos p r o t e c t o r a s , y 

pues dos m u g e r e s deben t e n e r unos mismos sen-! 

t imientos, é s ta se i n t e r e sa r á por mí. 

— ¿ A q u é feliz casual idad debo la d icha de ve­

ros, que r ida Antoñi ta? ie p r e g u n t ó M m e . d e B e a u ­

séant . 

— T l e visto e n l r a r a M . de A juda -P in to en ca 

sa de M . de R o c h e g u d e , y cre í que es tar ía is sola. 

M m o . d e B e a u s é a n t no se m o r d i ó los labios, no 

se puso e n c a r n a d a , su mi rada e r a la misma, y su 

frente pa rec ía i luminarse m i e n t r a s la d u q u e s a p ro ­

nunc iaba aquel las fatales pa l ab ra s . 

— S i hub i e r a sabido q u e es taba i s o c u p a d a , aña­

dió la d u q u e s a volviéndose hacia E u g e n i o . 

— E s t e caba l l e ro es M . Eugen io d e Ras t i gnac , 

p r imo mió, dijo la vizcondesa. ¿Sabéis algo de 

M. d e M o n t r i v e a u ? S e r i s y me dijo a y e r q n e no 

le veia. ¿Ha e s t ado hoy en v u e s t r a casa? 

L a dutjuesa, a qu ien se suponía a b a n d o n a d a po r 

M. de Mon t r i veau , de quien e s t aba e n a m o r a d a , le 

llegó al co razón aquel la p r e g u n t a , y c o n t e s t ó en­

cendida . A y e r e s t u v o en el Ehjsée. 

— ¿ D e servicio? dijo M m e . de B e a u s é a n t , 

— C l a r a , ¿sabréis ya sin duda , dijo la duquesa 

con una mal igna mi r ada , q u e m a ñ a n a so publicaiij 

las amones t ac iones de M . de Ajuda -P in to y M l l e . 

de R o c h e g u d e . 

E s t e golpe e r a d e m a s i a d o violento: la v izconde­

sa se puso pálida y respondió r iyendo .— Esos son 

r u n i o r e s con tpie se d i v i e r t e n los necios. ¿ C ó m o 

M. de A juda -P in to habia d e en l aza r con los R o ­

c h e g u d e , uno d e los m a s dist inguidos n o m b r e s d e 

Por tugal? L o s R o c h e g u d e p e r t e n e c e n a u n a d e 

las noblezas m a s infer iores de provinc ia . 

— P e r o dicen q u e B e r t a reuni rá dosc ientas mil 

l ibras d e r en t a . 

— M . d e A juda es demas iado rico p a r a h a c e r 

semejan tes cá lculos . 

— P e r o , que r ida , M l l e . de R o c h e g u d e , es en­

can t ado ra . 

— A h ! 

— E n fin él come all í hoy y las condiciones es-

tan a r reg lada" . Me admira- que estéis tan poco 

instruida, 

— C a b a l l e r o ¿qué n e c e d a d habé i s comet ido? 

dijo M m e . de Beauséan t . E s t e p o b r e h o m b r e a-

c a b a d e p r e s e n t a r s e en el mundo , y nada com­

p r e n d e d e lo que dec imos , qu3r i la Antoñi'.a., 

S e d a m a b l e po r él y m a ñ a n a liablarenir)s de c- | 

so. Y a veis que m a ñ a n a todo sc sabrá oficial 

m e n t e y podré i s ser oficiosa a golpe seguro . . i 

E n t o n c e s la d u q u e s a e c h ó a Eugen io una d e a-í 

que l las i m p e r t i n e n t e s mi r adas que cojen a un; 

ho tnbre de pies a cabeza , lo a b a t e n y lo r e d u c e n 

a c e r o . 

— S i n d u d a , señora , he in t roduc ido sin saber lo 

un puñal en el corazón a M m e . d e Res t aud ; sin 

s á b e l o , ved aquí mi falta, dijo el es tud ian te , a 

quien su genio le hab ia se rv ido b a s t a n t e , y que 

hab ia en t end ido los punzan tes e p i g r a m a s disfra­

zados con las frases afectuosas de dos mugeres^ 

Coi;t ':nuais viéndolo, y t e m é i s tal vez a las persoH 

ñas que saben el mal que os causan , mient ras ' 

que el q u e lo ignora, pasa por un necio, por un 

to rpe , y sc le desprec ia . 

M m e . de B e a u s é a n t e c h ó al es tud ian te nna d e 

aquel las m i r a d a s de l i cadas , de q u e se s i rven las 

g r a n d e s a lmas , p a r a d a r a e n t e n d e r j u n t a m e n t e 

el r econoc imien to y la dignidad, y fué un bá lsamo, 

((ue ca lmó la he r ida que hab ia h e c h o en su c o r a J 

zon la m i r a d a de ta,sador de que se habia valido' 

la d u q u e s a p a r a va lua r lo . • 

— F i g u r a o s cont inuó Eugen io , q u e acababa del 
c a p t a r m e la benevolencia del c o n d e d e Restaud, ; 
porqt ie , dijo volviéndose hac ia la duquesa , con un 
aire a un mismo t i empo humi lde y malicioso, es 
preciso deciros , señora , q u e y o no soy mas q u e 
un pobre diablo d e e s tud ian te , muy solo, m u y p o ­
bre . . . . 

_ _ N o d i g a i 3 C s o M . d e R a s t i g n a c , por(]ue n r s -

otras las mugeres j a m a s q u e r e m o s lo quo nadie 

quiere. 

__Bah! Y o no tengo m a s q u e ve in te y dos a-

ños y es preciso saber s o p o r t a r las d e s g r a c i a s de 

la edad: ademas me e s t o y c o n f e s a n d o , y es im­

posible arrodillarse ñute u n con fesona r io m a s lin­

do donde sc cometen los p e c a d o s q u e sc conf ie­

san en otro. 

L a duquesa tomó un a s p e c t o g r a v e al oir e s to 

discurso anti-reiigioso, q u e c o n s i d e r a b a dü pési­

mo gusto , diciendo a la v i z c o n d e s a . E s t e caba ­

llero acaba de l l e g a r . . . . 

— M m e . de B j a u s é a n t se e c h ó a r e i r f ranca­

mente de .su primo y de la duqinesa. A c a b a d e 

llegar, quer ida mia, y busca una p r e c e p t o r a qi:o 

le enseñe el buen gusto . . 

- S e ñ o r a duquesa , dijo E u g e n i o , ¿no es na tu -

r;d querer iniciar en los s e c r e t o s d e lo q u e nos 

encanta? (Vamos dijo p a r a s i , e s t o y s e g u r o q u e 

les dirijo frases e legantes . ) 

: — P e r o M m e . de R e s t a u d os d i s c ípu l a d e M . 

de Trai l les , dijo la d u q u e s a . 

— Y o no sabia n a d a , r e p l i c ó el e s t u d i a n t e , y 

me arrojé en t re el los a t u r d i d a m e n t e . E n fin y o 

me e n c o n t r a b a r e g u l a r m e n t e a tenui . io por el m a ­

rido, y sufr ido p o r la m u g e r , c u a n d o m e o c u r r i ó 

decirles ( |ue conocia a un h o m b r e qu3 a c a b a b a 

de sa l i r p o r u n a esca le ra e s c u s a d a , el cual habia 

a b r a z a d o a la condesa al fin d e un pasillo. 

— ¿ Q u i é n es? dijeron laa dos m u g e r e s . 

— U n anciano que vive p o i ' t r e s _ luíses al m e s 

en el c e n t r o del a r r aba l Saint-Mirceau, c o m o yo 
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diib'.c, ostabliícida sobre el mi smo c o n t i n e n t e , y 

á m a s de eso limítrofe. 

„ E s l o s temores son mny Anidados, señor , y de­

ben rea l izarse dtui trode pocos a ñ o s , si acaso an­

tes no acontecen algnnos t r a s to rnos todavia mas 

funestos en nncsiras A m é r i e a s . E s t e modo de 

ver las cosas, eslá just i f icado por lo cjne lia acon­

tec ido en todos los siglos y en todas ías nac iones 

fine lian comenzado á levantarse . El l iombre es 

cl mismo en todas partes: la diferencia de los cl i ­

m a s no cambia la naturaleza de nues t ros sent i -

rninnlos: el fpie encuentra una ocas ión de ad i | u ¡ -

rir poder y de engrandecerse , .se a p r o v e c h a de 

ella. ¿(Jomo podremos, pues, nosot ros e spe ra r 

(pie los americanos respeten el nd i io d e la N u e ­

v a - E s p a ñ a , cuando t engan faci l idad de apode­

rarse de este rico y liermo.so pais? U n a sab ia po­

lítica nos aconseja tomar p recauc iones coBtra los 

males (pie puediMi sobrevenir. Ivste p e n s a m i e n ­

to ocupó toda mi atención, de spués rpic c o m o mi­

nistro plenipotenciario de V. M., y coi i f íume á su 

real voluntad , y á sus i i istri icciones, firmé la paz 

de P a r í s . Consideré este i m p o r t a n t e a s u n t o cotí" 

toda la atención de (¡uc soy capaz , y después de 

m u c h a s reflexiones debidas a los conoc imien tos 

asi mi l i tares como políticos (¡00 h e pod ido adíp i i -

rir en mi larga carrera; creo q n e no nos ip ieda pa­

ra (-vitar las grandes j iérdidús, de q u e e s t a m o s 

amenazados , mas ijue ado|)tar el med io ipie ten­

g o (d honor de proponer a V. M. 

, , \ ' . M. debe deshacerse d e todas las posesio­

nes q u e tiene sobre el con t inen te d e las dos A m é ­

rieas, conservando solamente las islas de C u b a y 

Puer to -Rico en la parte sep ten t r iona l , y a l g u n a 

otra q u e pueda convenir cu la par te mer id iona l , 

con cl objeto de que pnodase rv i r i io s do escala de 

depós i to p a r a d comercio e spaño l . " 

Dice eu seguida, que la profec ía del c o n d e d e 

A r a n d a se ha cumplido en su m a y o r pa r le , y de­

b e m o s temer su completa rea l izac ión: q u e por (;s-

t a razón han arrostrado todo, y sin t e m o r a l g u n o 

lian difundido sus ideas, (juc en s u c o n c e p t o son 

las únicas que nos pueden s a l v a r y h a c e r q u e 

conse rvemos nuestra nac iona l idad y n u e s t r a in-

dtqiendeneiii —Documen tos of ic ia les .—Not ic ias 

ex t r ange ra s tomadas del Correo de Ultramar. 

— Revis ta dn periódicos.—En su par te indiferen­

te u n a poesía titulada el C c m c H / e r t o . - O t r a A 

Murtioa.—Cinizi-úWn de los d '^par tamei i tos y d e 

la capi ta l . 

El Re¡>ublicann.~yiuúc.\ns ex t ra i iger t i s .—Fi­

nal iza el impreso t i tulado: La política de los edi­

tores del Tiempo analizada ante la nación.— 

E n su ar t iculo de fmdo, q u e es el q u i n t o sobre 

m o n a r q u í a dice: que los m e x i c a n o s luego q u e 

se encont ra ron con hi l ihertud de cons t i t u i r se de­

bieron hacerlo de hi m a n e r a m a s a c o m o d a d a á 

sns facultades, y prontamente, a d o p t a n d o un sis-, 

t e m a que no iiPccsitase de u n a d i l a t ada expe­

r iencia: q u e si con arreglo á estos p r inc ip ios juz ­

g a m o s cual forma de goli ierno debió e leg i r la na­

ción después de la iiide-pendencia en t r e el republ i ­

cano y el monárquico , siu d u d a debió decidi rse 

por el pr imero; porque so ca rec ía d e e l emen tos 

para establecer el s e g u n d o : n o liabia a q u í la no­

bleza, que r s uno de los pr inc ipa les para es tab le­

cí r ía ni otro a lguno que pudiera cons ide ra r se co­

m o su apoyo: no habla a q u í (!sa e n o r m e d is tan­

cia de las clases, sino qne los de rechos de todas 

es taban casi igualados y sobro todo no era la vo­

l u n t a d de la nación. Asegura (¡tie la mejor prue^ 

ba qíic puede darse de esto es la p ron ta d e s t r u c ­

ción del trono dtd Sr. I tu rb ide , á qu ien solo por 

g r a t i t u d pudieron los m e x i c a n o s dejar lo e l eva r 

á ese puesto; pero que á pesar d e e l la n o se vio 

un solo esfuerzo para volver lo á é l , s ino q u e es­

pi ró en un patíbulo. Cine desdo entonctis toda 

la nación se dechuó por las formas republicn-

iiav y su voluntad ha s ido respet t ida, pues en 

todas nues t ras revoluciones se h a n dejado ilesas. 

Pasa en seguida á tiianifestar q u e en las repúbl i ­

c a s n o es neciisario que todos .sus c i u d a d a n o s 

.se.ui sabios y virtiio,sos, y c o n c l u y e jus t i f i cando 

la resolución de México en 1 S 2 4 . — E l s i g u i e n t e 

r emi t ido del l lhno. Sr. a r z o b i s p o . 

„ S r e s editores del R e p n b i ' c a n o y del M o n t o r . 

- México, Marzo 8 de 18-1(5.— M i s feligreses y 

m u y S r e s . mios: Comri V V . en los nt jmeros 7 del 

Republ icano y 3 7 3 del M o n i t o r dan por supues to 

que la nación ha fa l tado al plan d e Iguala y t ra ta ­

dos de Córdoba , y es to p u e d a proveni r muy bien 

de la cor ta e d a d (pie tcmdrian en aijuel t i empo, e 

mipldif) se lijasen los hechos en su memor ia , me 

tomo el t rabajo de rel 'erirlos ligera y seuc i ra inen-

te, [ lara (]ue rectifiípien sus ideas . 

„ E n los p r i m e r o s moses del año de 21 procla­

m ó e! S r . I t u rb ide la h idcpondcnc ia de la nación, 

bajo un plati , (]ue hoy se l l amai ia p r o g r a m a , que 

se le deiioiniíió de Igua la , por cl lugar en quo se 

hizo el proiuiuciamiento . D u r a n t e los siete mo­

ses q u e t a r d ó en c o n s u m a r t an grandios. t e m p r e ­

sa, ( l e sembareó en V e r a c r u z el gene ra l O 'Donojú . 

que venia n o m b r a d o por la an t i gua E s p a ñ a virey 

de la N u e v a ; y ha l lando las cosas m u y avanzadas 

y decidida toda la nac ión , invitó al p r i m e r gofo a 

una e n t r e v i s t a , que se verificó en la villa d e Cór ­

doba , d o n d e conc luyó los t r a t a d o s d e es te n o m b r e , 

en los que sufrió a lguna a l te rac ión el plan de I-

giiala, p r inc ipa lmen te en su a r t . 3 . ° , (pie coute-

nia los l l amamien tos d e las pe r sonas q u e podian y 

debían o c u p a r el t rono d e Ai i áhuac . 

. j l n m c d ' a l a n u m t e después de es to , n o m b r ó el 

genera l O 'Dono jú , de a c u e r d o con el S r . I turb ide , 

dos de los m ; i s dis t inguidos oficiales que habia 

t ra ido d e E s p a ñ a en su c o m p a ñ i a , p a r a que re­

gresasen a ella y p r e sen t a sen al r ey I ) . F e r n a n d o 

V I I cl plan y t r a t a d o s q u e sujetaba por supues to 

a su aprobac i im. S 3 d i l a t a ron los comisionados 

c o m o c u a t r o meses en la H a b a n a , y después pa­

saron a M a d r i d , donde fué r e p r o b a d o lo Itecho 

por el genera l O 'Donojú y d e s e c h a d o el plan de 

Igua la . 

„ P o r esta m u y v e r d a d e r a y sencilla narración, 

v e n d r á n V V . en conoc imien to d e (]ue nues t ra na­

ción en nada faltó a sus p a c t o s , t r a t ados o com­

promisos, y (¡ue j u s t a m e n t e sc c r e y ó libre jiaia 

poder a r r e g l a r su r ég imen y gob ie rno interior y 

const i tu i rse c o m o m e j o r le parec iese . Así o|)ina-

n m con ella los Es lado . s -Unidos , la Ing la te r ra y 

d e m á s naciones q n e s u c e s i v a m e n t e reconocieron 

su in i lependencia ; y t amb ién la misma España , 

c u a n d o lo verificó a h o r a ocho años, ningún recla­

mo hizo ni mención del plan d e Iguala y t r a t ados 

de Córd id ía . 

, ,De todo e- to pi-ovii o, n.o solo el tpie es temos 

n u m e r a d o s e n t r e las n:ici(uies, sino también el que 

todas és tas , y m u c h o mas nosotros misuios, nos 

juzguemos en plena libi;rlad de cons t i tu i rnos en 

monarqu ia , repúbl ica d e m o c r á t i c a , a r i s toc rá t i ca o 

mixta, a u n q u e si es de nues t ro dfdier elegir la for­

ma mas a d e c u a d a a nues t ros in tereses y felicidad. 

„Solo t engo (]ue añadi r a esta na r r ac ión un he 

cho, de que p u e d e n V V . no tenor noticia , y es 

«pie el p r i m e r gefe , an tes de resolverse a cosa r.l-

guna , y man ten i éndose de p res iden te de la regen-

oi.i del im |K ; r io . escr ibió a S.S. A . \ . los infantes D . 

(Jarlos y I ) . F r a n c i s c o d e Pau la , invi tándolas con 

e m p e ñ o a <pie a c e p t a s e n el l l amamiento que s a 

habia heehí) de sus personas pa ra el (roño en ef 

plan de Igua la . P u e d e n V V . cerciorar.se d e e s t a 

ve rdad de los S r e s . D . Franc i sco Fago.aga, í ) . Lú­

eas Alarnáii, D . M a n u e l C o r t á z a r , D. F r a n c i s c o 

Molinos del C a m p o , D r . D . J o s é M a r í a P u e h ' t , 

y I J u a n N . G. N a v a r r e t e , <pie serviau en tonces 

d e diput . tdos en las co r t e s de E s p a ñ a , s iendo ei 

úl t imo quien en t r egó a N s s e ñ o r e s infantes a q n r . 

lias m e m o r a b l e s c a r t a s . 

. .Concluyo sujdicando a V V . se a j n c s u r e n a 

des impres iona r a los lectores de sus respec t ivos 

perií idicos, del e r r o r en q u e tal vez pueden h a b e r 

ca ido , y V V . incurr ido , de esa falta o pecado de l 

nación, con r e s p e c t o al plan de Igua la y t r a t a d o s 

de (Jórdoba, que han d a d o [lor supues ta on los in­

dicados n ú m e r o s . 

. .Deseo a V V . m u c h a s fel icidades, ca lma, luces 

del e¡(do y ac i e r to en sus escr i tos , y así lo ruega 

a Dios ,sn afectísimo .servidor y cape ' l an Q, B, S S , 

M M . — M i n i u l , arzohi.\po de Aideico. 

- El Monitor—Docuinent(w oficiales.—Obser­

vac iones sobre la g u e r r a eou los Es tado . s -Unidos 

del N o r t e por el genera l J. R e q t i e n a . — S u a r t i ­

cu lo (le fondo hab l a de la g u e r r a de T e j a s i m p u g ­

n a n d o al s u p r e m o g o b i e r n o . — L a c a r t a del I l l m o 

Sr . a rzob i spo q u e a c a b a m o s d e copia r . 

La Reforma—Documentos oficiales.— Con-

ntítiu i n s e r t a n d o cl r e g l a m e n t o del cue rpo m é d i ­

c o - m i l i t a r . — T e r m i n a la cons t i tuc ión d e T e j a s . 

—Inserciones d e periódicos.— E n v a r i e d a d e s un 

irticiilo sobre galvani .smo t o m a d o dn\-Especta­

dor.— bilí su a r l í en lo de f) i ido dice que los (pie 

hoy def ienden l;i moin i rqnia es tán , como todos, 

per.suadidos de que es im|iosi¡)le es tablecer la en 

M é x i c o , porque no h a y e l emen tos para (dio; y 

que por lo mis ino obran d e ma la fé . A s e g u r a 

on segu ida q u e .se han descub ie r to sus mi ras , las 

cua les se d i r igen á exaspe ra r á los d e m a g o g o s 

para q u e a; 'roveciiándo=,e és tos de la extiltaeion 

miivorsal , p roc lamen la ju-ofaiíacion d e lo ság ra ­

lo, la. des t rnec ion de la propiedad y la violación 

de todo pr incipio, y (uitonces los h o m b r e s .-imaii-

tes del o rden , .se u n a n á los i n o n á r q u i c o s y t r iun­

fe asi su par t ido . 

—QI&Q— 

Prcí ísa d e ¡ í a r 4 í í E í í c i B Í a l . 

C O l l R E O U E A Y l i R . 

El /flZíc¿eH.<fe. —Doctnne i i to s of iciales .—Inser­

ciones de |-)eriódieos.—Un remi t ido en el q n e des­

pués de hacer u n a reseña detoda.s nues t r a s cons­

t i tuc iones s e dice, ([lie luego que cada u n a tle (días 

a dejado de n^gir, se ha f)odido hab la r con en­

tera libertiid de sus vicios: q u e hoy q u e por el 

plan de S. F/uis han acabado las bases , todos pue­

den decir con la m i s m a l ibertad, cutil es la for­

m a de gob ie rno tpie m n s c o n v i e n e á la nación, 

y por c o n s i g u i e n t e los redactores del Tiempo no 

han comet ido c r i m e n a l g u n o , c o m o a l g n n o s pe­

riódicos a s e g u r a n , al emi t i r ellos su opin ión , pues 

gozan de este de recho has ta q u e la p r ó x i m a con­

vención , sin término, dit/tie ni valladar, decre­

te la formti de g(djierno y fije la base d e ntie.stro 

de recho cons t i tuc ional ; pero tpio u n a vez d a d o 

el fallo de é.sta, c a l l a r á n todos y obedece rán todos. 

La Esperanza.—yénmc en la par te de inte­

rior dos a r t í cu los in te resan tes q u e hemos inser­

tado de esto per iódico . 

Lo.s d e m á s q u e h e m o s recibido carecen do in­

terés . 

p o b r e estudiante, u>, ve rdad n o p o b r e , de quien 

se bur la todo el mundo, y a qu ien l l amamos el 

Padre Goriol. 

— ¡ P e r o que niño sois! e s c i a m ó la vizcondesa , 

la c ' U i d e s a de Restaud es una Mlle. Gor io t . 

— L a l i j a d o un fabricante de fideos, rep l icó 

la dutiucs.-', una mugercilla (pie se hizo p r e s e n t a r 

en la cor le el misino dia qtie la hija d e uu asen­

tista. ¿No os acordáis Ciara? E l rey se e c h ó a 

reir y dijo en latin un ch is te sobre la hari ; .a . 

P e r s o n a s . . . . ¿como dijo? P e r s o n a s . . . . 

— Ejiísdciii fariña;, dijo E u g e n i o . 
— E s o es. 

— ¡ C o i U j U - es SI padre ! r e p u s o el es tud ian te 

U'.ciendo uu gesto de h o r r o r . 

— S i , esc buen hou .br j tenia dos hijas, po r las 

que e s l á casi loe), aunque t an to la una c o m o la 

o t r a le han nbandunado. 

— ¿ L a segunda, dijo la vizcondesa a la duquesa , 

no es lá casada con un bamiuc ró , cuyo n o m b r e 

es alemán, uu harou de Nuciugen? ¿No se llama 

Delfina? U n a rubia que tiene pa lco en la o p e r a , 

y que sc rie muy alio para h a c e r s e notable? 

L a du(pie.<n se sonrió d i c i e n d o : — M e admirá i s 

q u e r i d a m a . ¿A qué Dcup-anx ¡diora d e toda e-

sa familia? E r a prcsciso hal>ei- sido t an loco co­

m o lo e s t a b a lu^staud p a r a haberse e n h a r i n a d o : 

c o n M o t e , . \uaslnsia. Ó'a! n > será solo b u e n ' 

c o m p r a d o r , pues M. de Trai l les le pe rde rá . 

. . S u p a d r e ! repet ía Eugenio . 

. . . Y bien, sí, Sil padre, p a d r e d e ellas, cl pad re ! 

U n padre ' , r e p u s o la vizccmdcsa, un buen padre , 

, ,ns les h a d;ido, según d icen , á c a d a una quinientos 

visión y p re s iden t e in te r ino d e la R e p ú b l i c a m e - ; 

xicana , a los hab i t an t e s d o el la, sabed: Q u e e n 

Uso de las facul tades que me conceden las leyes 

vigentes , he ten ido á bien dec re t a r lo s ign ien te . 

.,.Art. 1. ̂  So indu l t a de la [lena capi ta l á q u e 

fué sen tenc iado el .^argento s e g u n d o del p r imer 

litlallon del p r imer r e g i m i i M i t o de i i i fanleria ac­

tivo de M é x i c o , F e r n a n d o J o s é A b u r t o , por fal-

¡i de subord in . ie iou . 

Ar t . 2 . ^ El consejo d e g u e r r a q u e lo j u z g ó , 

se r e u n i r á para imponer l e la penti ex t r ao rd ina ­

ria (]ue co r r e sponde . " 

Pm- tan to , intuido se i m p r i m a , publ i í iue, c i rcu­

le y se le dé el deb ido c imip l in i i en to . Pa lac io 

I gob ie rno genera l en .México, á 5 de Marzo 

de 1 8 4 6 . — M a r i a n o Paredes y Arriilaga.—A 

D. J o s é Mar ia T o r n e l . " 

Y lo t ras lado á V. E . para los efectos consi-

gn i en l e s , devol v i énd ide la c a u s a q u e se l e formó 

á d i cho ind iv iduo . 

Dios y l iber tad. M é x i c o , Marzo 5 d e 1846. 

— Tor j í eZ .—Exmo. S r . c o m a n d a n t e genera l d e 

este depar t . in ie i i to . 

O F I C I A L . 

C o m a n d a n c i a genera l d e M é x i c o . — S e c c i ó n .se­

g u n d a . — M e s a c u a r t a . — N ú m . 4 1 8 . — E x m o . Sr . 

— E n la s u m a r i a q u e m a n d ó ins t ru i r esta c o m a n ­

d a n c i a genera l con t ra «I s a r g e n t o Sf^gtmdo del 

r eg imien to ac t ivo d e (Queré ta ro , S i m ó n G a r c i a , 

por habe r d a d o de ctiarttizos á un arr iero , á qu ien 

de esta m a n e r a e s t r echó á llevar a l g u n a paja á 

su cua r t e l : c o n f o r i n á n d o m e con el d i c t a m e n del 

señor aud i to r D. M a n u e l Z o z a y a , he decre tado 

p iede .susjienso aquel por dos meses de ,su em­

pleo, h a c i e n d o servic io de so ldado en o t ra com­

pañia, y q u e es ta ] i rovidencia se h a g a saber por 

a o rden genera l de la plaza, á efecto de q u e s i r 

va de (íjemplar, y se evi te la repetición d e tales 

exce.sos. 

T o d o lo q u e espero se d i g n e V. E . poner en el 

conoc imien to del Fíxino. Sr . p res iden te . 

Dios y l ibertad. M é x i c o , Marzo 6 de 1846. 

—J. Mariano íS'aZas. — E x m o . Sr . m in i s t ro de la 

g u e r r a . 

Son c ó p i a s . = M é x i c o , M a r z o 7 de 1846.=-.^ Ve-

lazquez de Leoti. 

13inÍ!ü<ct*io íle re lac iones exteriores, 
g'oS)er.si:tcion y pol ic ía. 

El Sr . 1). L u i s K e y m o l e n , ha r e a s u m i d o sus 

funciones do cóust i l de B é l g i c a en es ta capi ta l , 

le q u e se separó t empora lmen te , sobre c u y o a sun ­

to sc h a n hecho por este min i s t e r io las c o m u n i ­

cac iones q u e co r r e sponden . 

M é x i c o , .Marzo 6 do 1 8 4 5 . — Ortiz Monaste­

rio. 

Gobie rno del d e p a r t a t n e n t o de C h i h u a h u a . — 

N ú m . — 2 5 . — E x m o . S r . — C o n la no ta c i r c u l a r de 

V. Vi. de 27 del j i róximo pasado E n e r o , recibí 

los e jemplares del decreto de convoca to r i a expo­

d i d a por el E x m o . Sr . probidente in ter ino , q u e 

V. E . so sivió remit i r , cuyos d o c u m e n t o s los h e 

pub l i cado y c i r c u l a d o á todos los pueblos d e la 

lemarcac ion d e esto d e p a r t a m e n t o , c o m o á las 

au to r idades q u e deben i n t e rven i r en los ac tos 

q u e aque l l a d i spone . 

Pa r t i c ipó lo á \ ^ E . p a r a su conoc imien to con 

la pro tes ta de (pie por pa i t e de este gob ie rno no 

h a b r á obs t ácu lo q u e i m p i d a el ex t r i c to c u m p l i ­

mien to de las p revenc iones q u e con t i ene la con­

vocator ia ci tada, y q u e á su vez coopera rá para 

(pie se obsequien todas conforme los deseos y sen­

t imien tos q u e se propuso S. E . al d ic ta r la . 

T e n g o ol honor de r e n o v a r á V. E . las reite­

r a d a s protes tas de mi aprec io y d i s l ing t i ida c o n ­

s iderac ión . 

Dios y libertí id. (Chihuahua , F e b r e r o 17 d i 

ISiú.—Cayetano Jnstinia7ii.— E x m o . Sr . m i | 

n is t ro d e re lac iones ex ter iores . 

.TIÍBsisíerso í!e guerra y marina . 
I ' ,xino. S r . — E l E x m o . Sr . pres idente in ter ino 

se h a serv ido d i r i g i rme el decre to q u e s igne . 

„Mar ia i io Paredes y Arr i i l aga , genera l de di 

o seiscientos mil francos por t e n e r la felicidad de 

casa r l a s liien, y (¡ue no ha r e s e r v a d o p a r a sí mas 

q u e ocho o diez mil l ibras de re;i ia, c r e y e n d o qne 

sus hijas p e r m a n e c e r í a n siendo l i jas suya.s, y (jue 

habia c r e a d o en el las dos exis tencias , dos casas 

donde ser ia a d o r a d o , cu idado ; pe ro al cabo do dos 

años sus }e rnos lo han des te r ra : io d e su .sociedad 

como al úl t imo de los mise rab les . 

A l g u n a s l ágr imas corr ierrm de los ojos de E u ­

genio , conmov ido por las p u r a s y san tas emocio­

nes de [familia, y po r e! encan to de las juveni les 

c reenc ia s , pues todavia no se e n c o n t r a b a sino en 

la [ i r imera acción sobre el c a m p o de batal la de la 

civilización par is iense . L a s v e r d a d e r a s conmocio­

nes .son tan contagiosas , que d u r a n t e a 'gunos mo­

men tos aquel las t res pe r sonas so mi ra ron en silen­

cio, 

— Si , dijo M m e . de Langea is , es to p a r e c e hor­

rible, y sin e m b a r g o lo vemos todos los d ias . ¿De 

dónde proviene? Dec idme , q u e r i d a mia, ¿habéis 

pensado nunca en lo que es un yerno? Es un hom­

b re p a r a quien e d u c a m o s una c r i a tn r i t a , á (piien 

e s t a m o s unidas d e mil m a n e r a s , rpie s e r á d u r a n t e 

diez y siete años la alegr ia de la familia, con e l al-; 

ma p u r a , c o m o diria L a m a r t i n e , y q u e llegíirá a 

ser la pe s t e . C u a n d o nos la haya a r r e b a t a d o uñí 

h o m b r e , e m p e z a r á por a p o d e r a r s e de su amoi'¿ 

c o r t a n d o en su ccu-azon y én lo vivo de aquel an-i 

rrel, todos los sent imientos q u e le unian a su fami­

lia. A y e r nues t r a hija ora toda de noso t ras , y no­

sot ras e r a m o s todo para ella, y al dia s iguiente se 

conv ie r t e en n u e s t r a enemiga . ¿No v e m o s eje­

cu ta r se todos los d ias esta t ragedia? A q u í , la 

R E G L A M E N T O 

Para la organización y servicio del cuerpo 

inédico-militar, expedido en virtud del decre­

to de 12 de Febrero de 1846. 

(Continúa.) 

Tí tu lo Secundo . 
i n S P O S I C I O N E S P A R T I C U I . A . R E S . 

C A P I T U L O 1. 

Del seruicio sanitario en los cnerpos. 

Ar t . 3!). L o s oficiales de sanidad e n c a r g a d o s 

leí servic io en a lgunos c u e r p o s , d a r á n cada (juin-

ee dias a lo menos , a sns c o m a n d a n t e s , u n a nota 

le sus respec t ivos en fe rmos ; y lo h a r á n con m a s 

frecuencia c u a n d o lo es t imen canducei i to al me­

jor servicio. 

Ar t . 10. Los üfi.;¡ales de saniílad vivirán en 

buena inte l ig jucia con todos los oficiales milita­

res sin distinción de ra:igo, ev i t ando familiarizar­

se con el soldado. Asimismo cu ida rán de no a-

sistir con frecuencia coii t inua a los cafées y ot ros 

lugares [lúblicos, que les qui ten la cons iderac ión 

a q u e d e b e n asp i ra r , d e h o m b r e s estudiosos y nn-

lielatitcs, por sobresa l i r en el ejercicio de su p ro ­

fesión 

Ar t . 4 1 . U i n de e l los asis t i rá s i empre a los 

ejercicios, [ j r incipal ineutc a los de cabal ler ía , y 

en gene ra l a todos los de fuego; y si en el pun to 

hub i e r e varios, el oficia' e n c a r g a d o en gefe lleva­

rá el t u rno y des ignará al q u e le toque . E n las 

[ lanidas , el gefe se colocará en el e s t ado m a y o r 

principal , y los o t ros , al lado izquierdo del co­

man laute del cue rpo , o sección en (¡ue h a c e n su 

servic io . 

Ar t . 4 2 . T e n d r á n m u c h o cu idado en .asegu­

ra r se si los soldados que exis ten en los c u e r p o s , 

o los r ec lu í a s que les l leguen, es tán y a vacuna­

dos, p a r a p r a c t i c a r es ta ope rac ión lo m a s pronto 

posible con los q u e no lo es tuv ie ren . 

Ar t . 4 3 . T o d a s las mañanas , a la hora fijada, 

de a c u e r d o con los gefes d e los cue rpos , visita­

rán los cua r t e l e s , p a r a e x a m i n a r si existen a lgu­

nos enfermos , y d i sponer si pasan a l hospital , o si 

se quedan en la e n f e r m e r í a de l c u a r t e l , d a n d o 

pa r t e en el m o m e n t o al 2 . ° a y u d a n t e d e sema­

na, pa ra (¡ue se e jecute lo dispues to . N o se con­

se rva rán en los c u a r t e l e s mas q u e n los enfermos 

de afecciones muy ligeras q u e p u e d a n sanar con 

unos (litis de reposo . 

Ar t . 4 1 . P a r a que es ta visita se haga t a n c -

xacta como m e r e c e , los sa rgen tos d e todas- l as 

couipnñ¡a.s, remi t i rán , m c d ' a hora an t e s de la vi­

sita del oficial de sanidad, al oficial de la g u a r d i a 

de p revenc ión , tm bo le to cou el n o m b r e d e los 

enfermos de su r e s p e c t i v a compañia , o si no los 

hubiere con la pa la l i r a de ninguno. Es tos=b(de-

los se rán el just if icante de su exac t i tud en la v i ­

sita, la q u e p rac t i ca rá a c o m p a ñ a d o del mismo o -

ficial, r econoc iendo a todos los que e x p r e s a n I0.9 

boletos c i tados . 

A r t . 45 . T o d o s los conva lcc i en le s ct iand'» 

salgitn de los hospi ta les y vue lvan a sus cue rpos^ 

se rán visi tados por los oficiales de san idad e n c a r ­

gados (le ellos; y si los e n c u e n t r a n aun demas ia ­

do débiles p a r a h a c e r d e s d e luego su servicio , les 

c o n c e d e r á n po r esc r i to un t iempo d e t e r m i n a d o 

[ l a r a r e s tab lecerse c o m p l e t a m e n t e en la e n f e r m e ­

r ía . 

Ar t . 4'). .Si los gefes d s los c u e r p o s no hicie­

ren caso de tales l icencias, en desp rec io d e la s a ­

lud del soldado y del d e c o r o del oficial de san i ­

dad, és te lo comun ica r á i n m e d i a t a m e n t e a la au­

tor idad mil i tar supe r io r r e spec t iva p a r a su en ­

mienda. 

Ar t . 47 . C u a n d o salga p a r a algún pun ió u n a 

división, los oficiales d e sanidad se colocarán a 

los lados de la co lumna , p n r a hal larse m a s próxi-. 

mos y c a p a c e s de p re s t a r sus auxilios a los quo 

los puedan neces i ta r . C u i d a r á n de e s t a r p rov iV 

los p a r a es tos lances, de a p a r a t o s de f r a c t u r a , 

hilas, vendas , c o m p r e s a s , & c . , q u e p r e c i s a m e n t e 

l levarán en su male ta , c o m o e s t á indicado ha­

blando d e su eipiipo; y si sale solo una sección, 

el oficial e n c a r g a d o del m a n d o sani ta r io , des igna­

rá el de sus subord inados que d e b e acompañar la , . 

par t i (dpándo!o i n m e d i a t a m e n t e al c o m a n d a n t e d« 

la sección y al inspec tor genera ! ; y si n o ht ibier* 

oficial (]ue des t ina r p a r a es te servic io , comunica ­

rá es to mi smo al inspec to r gene ra l , indicándolo 

la fuerza de la sección, su des l ino y el t i e m p o 

p resumib le que d u r a r á en él. 

A r t . 48 . E u las acciones de g u e r r a se coloca­

rán s.-igiin las ins t rucciones que les d i e r e el c o ­

m a n d a n t e de las fuerzas, fo rmando según su nú­

m e r o y la disposición del t e r r e n o , uno o m a s hos­

pitales de sangre , c u l o s que al m o m e n t o reun i ­

rán los soldados de ambulanc ia , p a r a o b r a r en la 

esfera de su profesión, abs teniéndose d e mezc la r ­

se en la pelea, b.ajo Ins severas p e n a s con que sc 

cas t iga la indisciplina. 

A r t . 49 . E n los c a m p a m e n t o s y colocación 

du hospi ta les t empora l e s , t e n d r á n p re sen t e , p a r a 

su ejecución, las disposiciones higiénicas y las 

rela t ivas a es te r e g l a m e n t o . 

C A P I T U L O I L 

Dd .servicio de sanidad en los hospitales y 

enfermerías. 

A r t . 50. L o s liospitales sc dividen en pe rma^ 

nenies y t e m p o r a l e s . E t i los p r imeros , el serv i ­

cio .•sanitario e s t a r á a ca rgo del profesor n o m b r a ­

do por el s u p r e m o gobierno, a [u-opuesta del 

consejo de sanidad, quien lo dividirá e n t r e él y 

los d e m á s oficiales del c u e r p o p re sen t e s en el 

punto : 1» misnrio h a r á el e n c a r g a d o en gefe d e 

un hospital t é m p o r a ' . A m b o s t e n d r á n a sus ór­

denes , a d e m a s de los médicos-c i ru janos de ejéi--

cito (pie se hallen en el pun to , los a y u d a n t e s (pie 

la in.íueccion o el consejo les haya as ignado p a r a 

el servicio: a ellos les p e r t e n e c e e x c l u s i v a m e n t e 

las guard ias sani tar ias . 

. \ r t . 5 1 . L a s gua rd i a s sani tar ias se rán d e 

ve in t i cua t ro horas , y el oficial del r a m o e n c a r g a ­

do de ella no podrá a u s e n t a r s e po r ningún p i e -

tes to en d icho t i empo en que su|)le las ausencia» 

do su gefe, y es responsab le de lo que o c u r r a e a 

el hospital . D e b e r á siemj;rc e s t a r listo p a r a v i ­

sitar al en fe rmo que lo n e c e s i t a r e , y a r e g i s t r a r 

las boletas d e e n t r a d a s e inscr ib i r las en el l ibro 

nue ra proceda; con la m a y o r in iper t inonc ia res­

pecto á su suegro , que lo h a sacrif icado todo por 

su hijo. Mas a l lá un y e r n o pone en la ca l l e á 

s n sueg ra . Y o oigo p r e g u n t a r (]i :e es lo (lue boy 

dia h a y de d r a m á t i c o en la soc iedad; pero el d r a ­

m a del ye rno es hor r ib le , s in eoi i iar nues t ros 

matrimonio.s , q u e han l legado á conve r t i r s e en 

cosas d e m a s i a d o n e c i a s . Y o m e h a g o c a r g o df 

lo q u e h a suced ido á ese viíijo fabr icante de fi 

déos. Creo recordar q u e ese Fo r io t . . . . 

—Gor io t , señora . 

— S í , e.se Moriot fué p res iden te do su sección 

d u r a n t e la revoincion, y c o m e n z ó su fortuna ven­

d i endo en aquel t i e m p o la h a r i n a á un precio 

diez tan tos m a y o r do lo q n e le costaba, y por eon-

sigii ionto, t u v o t an to c u a n t o quiso . El a d m i n i s ­

t r ador de mi abue la se la veiidia en eantidado. '! 

i nmensas , y no h a y d u d a q u e ese ( jor io t , c o m o 

toda aqn id la giutte, iba á la fiarte con el comité 

de sa lud públ ica . i\Ie acue rdo q u e el admin i s t r a ­

dor decia á mi a b u e l a , rpie pod ia p e r m a n e c e r con 

todti s egur idad en GrandvVlíers, po rque sus gra­

nos oran u n a exce len te ca r t a c ív ica . P u e s bion. 

ese Gor io l q u e vniidia sus g r a n o s á los v<:r(liigos. 

no h a ten ido m a s q u e u n a pasión; adora , sngmi 

dicen, á sus hi jas . E n c a r a m ó á la m a y o r en la 

casa d e Res taud , é inge r to á la otra en la del 

barón d e N u e i n g e n , r ico b a n q u e r o de opinión 

realista. Y a comprende re i s quo en t i empo del 

imper io , los yernos no se formal izar ian con (d 

viejo. Sotecientos n o v e n t a y tres. . . . a u n podia 

t odav i a c a m i n a r con B o n a p a r t e ; pero c u a n d o vol­

vieron los Borbolles , el buen h o m b r e m o l e s t ó a 

t los tand y m u c h o m a s ul baiitpiero. T a l vez le 

a m e n s i empre sus hijas; pero lo cierto es q u e han 

tpier ido a v e n i r in tereses oncontrado.s, el pad re y 

el mar ido , y han recibido á F o r i o t c u a n d o no te-

visita, para lo (¡ue se val ieron de pre tex tos n i a t i i 

de to rmi ra .—Venid , p n p í , e s t a r emos mejor , por­

q u e nos ha l l a r emos solos (fcc. Y o creo, q u e r i d a 

mia, que los s e n t i m i e n t o s v e r d a d e r o s t ienen ojos 

é intiilig.Micia, pues e n t o n c e s el corazón de aquel 

pobre c h o r r e > s a n g r e . Vio q u e s u s hi jas t en ían 

ve rgüenza de él , q u e s u s hi jas a m a b a n á stis ma­

ridos, q u e per jud icaba á sus y e r n o s y q u e era 

preciso sacrif icarse, y se sacrificó, porque era pa­

dre, de s t e r r ándose á si mi smo . Después vio q u e 

sus hi jas es taban con ten tas , y conoció q u e habin 

h e c h o bien. Fil patlro y las hijas h a n sido cóm­

plices do este c r i m e n , lo tpie vemos riípetirse por 

todas par tes . ¿El padre Moriot 110 htil i iera s ido 

u n a m a n c h a e n el salón de sus hijas? Hub ie ra 

i ncomodado , y se h u b i e r a eno jado . L o q u e su­

cede á este padre , puede sucede r á la m u g e r m a s 

l inda con el h o m b r e q u e m a s a m e . Si le faslidin 

con su amor , se m a r c h a y c o m e t e u n a vileza por 

Imir. . \ s í son todos los seu t imie i i tos ; n u e s t r o co­

razón e s tm tesoro, vac iad lo de uu go lpe y (pie-

dnis a r r u i n a d o . No p e r d o n a m o s un son t imien to 

q u e se m u e s t r a todo de u n a vez, c o m o no perdo­

n a m o s al h o m b r o qno no tienti nn o c h a v o . P o r 

espacio de ve in te años t o d o lo h a d a d o e s e padre , 

sus e n t r a ñ a s , su amor : en un dia h a d a d o su for-

i inia, y (^spritnido bien el l imón, sus hijas h a n 

dejado el resto por las es tpi inas . 

— E l m u n d o es infame! dijo la v izcondesa des ­
h i l ac l i ando sn clial s iu hívai t tar los o j o s . 

— I n f a m e no, repuso- la du ip iesa : s igue su ca­

mino , y á eso está r e d u c i d o todo. Si o s hab lo 

as í , (!S para man i fe s t a ros q u e no m e e n g a ñ a e l 

m u n d o : jjor lo demás , p ienso c o m o vos, a ñ a d i d 

ap re t ando la m a n o á la v izcondesa , es lin cene-

gal , y d e b e m o s m a n t e n e r n o s en lo a l to . 

— S e l e v a n t ó y besó á M m e . d e B e a u s é a n t e n 

la frente, d i c i é n d o l e . — E s t á i s m u y h e r m o s a e u 

este m o m e n t o , tjiicrida mia, j a m á s habé i s t e n i d o 

colores m a s preciosos. 

Sa l ió en segu ida , de spués de h a b e r i n c l i n a d o 

l i ge r amen te la c a b e z a m i r a n d o al p r i m o . 

— E l p a d r e Gor io t es sub l ime , dijo E u g e n i o 

a c o r d á n d o s e de haber le visto en rosca r su p la ta 

por la n o c h e . 

M m e . de B e a u s é a n t es taba pensa t iva y n a d a 

o ía . Pasa ron a l g u n o s m o m o n t o s d e s i lencio , y 

h a b i é n d o s e a p o d e r a d o del e s t u d i a n t e una espec ie 

d e estiifior vergonzoso , ni se a t r e v í a á irse ni á 

q u e d a r s e , ni á h a b l a r . 

— E l m u n d o es infame y ma lo , dijo al fin la 

vizcondesa . Al m o m e n t o q u e nos sucedo u n a 

desgrac ia , s i empre es tá un a m i g o pronto á yen i r 

a e s ca rba rnos el corazón con un puña l , h a c i é n ­

donos a d m i r a r el m a n g o . Y a el s a r c a s m o , y a la 

burhi! Ah! yo m e de fende ré , 

l .Kivantó la calwza c o m o u n a g ran . 'eñora q u e 

era, y i l i ispas sal ieron de sus a l t ivos ojos. 

— A h ! dijo á Eiigoii io, es tá is a h í ! 

— T o d a v i r d respondió l a s t i m o s t i m e n t e 

(Conlinuará. ¡ 
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«le enfermos. Acompaf ia rá al cap i t án d e hospi­

tal, o cua lqu ie ra autín-idatl militai ' (]ue t enga mi­

sión y vaya a vis i tar el e s t ab lec imien to . P o r la 

mañana del dia de su relevíj h a i á la re lación de 

lo ocur r ido en el t iem¡)0 de su guard ia a su gefc; 

Y si en el dia de su servicio ocu r r i e se a lgún asun­

to g r a v e , o e n t r a s e algún en fe rmo de m u c h o peli­

g ro , da rá al mismo i n m e d i a t a m e n t e p a r l e d e la 

ocur renc ia . 

Ar t . 52. Los oficiales de s a n i d a d h a r á n en 

los hospitale.s, á sus respect ivos enfermos , dos vi­

s i t as d ia r ias d i s t r ibu idas á m a ñ a n a y l a rde : s u s 

horas , como las du dis l r iht ic ion do a l i m e n t o s y 

fijación de can t idad de raciones, se d e t e r n n n a r á n 

c u los reghmiet i tos ¡ lar t icularcs. 

Art . 5 3 . Se prohibe a b s o l u t a m e n t e á los ofi­

ciales y empleados de san idad , l iaccr su .servicio 

con otro t rage q u e el ndl i ta r , i nd i cado al efecto 

en el cap i tu lo q n e es tablece el u n i f o t m e . 

Ar t . 54 . Los oficiales de san idad , e n c a r g a d o s 

d e a l g i m mat ido , no p u e d e n ca s t i ga r á s u s su­

bord inados , s ino con u n o s ditis de a r res to en los 

hospi ta les , los qtie tío pasa rán de ocho: toda fa'-

ía que ex ig ie re pena m a s fuerte, se ca s t i ga rá de 

a c u e r d o con el c o m a n d t m t e mi l i ta r , [ ludiendo en­

tonces exlmiderso la pena has t a con un mes , dan­

d o cuen ta al inspector : si la causa fuero m a s gra­

ve, el gefe de las a r m a s i n a u a a r á ins t ru i r u n a su­

mar ia , con la q u e d a r á c u e n t a al gefe de la pla­

n a mayor , qu ien la t r a s l ada rá al con.sejo. E n 

M é x i c o , pasnudo la cor recc ión de los ocho d ias 

d e arres to , se c o m u n i c a r á el h e c h o ul inspec tor 

genera l . 

Art. 55 . N i n g u n a o[ieracioii q u i r ú r g i c a im­

por tante , á m e n o s q u e sea e jecut iva , se podrá 

practicar , s ino es [wr cl profesor gefe del hospi­

tal , ó por el de san idad q u e él señal . tre, y á ella 

' i s i s t i rán todos los oficiales del c u e r p o presen tes 

e n el lugar . 

Art . 56 . L a botica, ó sea el de spacho diar io 

d e l a s med ic inas d e los hospi ta les , .se con t ra t a rá 

en subas ta públ ica á razón de u n t an to por cada 

•estancia diar ia: en este t an to , deben ser c o m p r e n ­

d i d a ? las r e d o m a s y d e m á s út i les necesa r ios pa­

ra el d e s p a c h o de las med ic inas , c u y o gas to , pa­

r a los q u e .se rom|)en ó e .Ktraviaii en las sa las de 

enfermos , será á c a r g o del hospi ta l , c u a n d o los 

enfermeros m a y o r e s p u e d a n jus t i f icar q u e es tas 

c i r cuns t anc i a s no e m a n e n de nn descu ido en t u 

servicio; en caso cont ra r io , r e sponde rán de el los 

con sus sue ldos . E s l a con t ra t a se h a r á por el 

c o m a n d a n t e mil i tar , el oficial de san idad gefe del 

servicio, y el a d m i n i s t r a d o r ú oficial e n c a r g a d o 

del detal l , si t!S [lara un hospi ta l t empora l , con 

la in t e rvenc ión del e m p l e a d o de h a c i e n d a . 

Art . 57 . Sc m a n d a r á al inspec to r genera l co­

pia d u p l i c a d a de esta con t r a t a , ( [ t iedando la ori­

ginal a r c h i v a d a en la c o m a n d a n c i a mi l i t a r . El 

inspector la .pasara á revis ión del consejo, qu ien , 

si la aprobare , r emi t i r á u n a copia con vis to b u e ­

no á la tesorería gene ra l , y la o t ra q u e d a r á en ei 

a r ch ivo : si se reprobare por i r r egu la r ó g r avosa , 

ŝ e m a n d a r á r enova r c o n v o c a n d o [/ostores. 

Art. 58 . E u el es t idi lecimiento de hos | ) i ta les 

t empora les , q u e no s e fo rmarán sino en los pun ­

ios d o n d e no b a y a hospital [ l e rmanente ni civil 

capaces , todos los út i les q u e pueden c o m p r e n d e r ­

se cou el n o m b r e d e personales , c o m o ge rgones , 

f razadas, c u c h a r a s y platos de hoja de lata, esta­

rán á ca rgo de los respect ivos cuerpos para cada 

tillo d e sus enfe rmos : los d e m á s , q n e p u e d e n con­

s iderarse c o m o ense res provisorios , é i g u a l m e n t e 

los ga.stos de med ic inas , h i las , vendas , h ivado y 

a l imen tos , s e rán á ca rgo de las e s tanc ias q u e los 

«n fe rmos p a g a r á n d i a r i a m e n t e por med io de s u s 

respec t ivos s a rgen to s al oficial del detall del hos­

pital , y de las sobres tanc ias q u e a b o n e el ertirio. 

Ar t . 59 . Los oficiales de s a n i d a d c u i d a r á n 

co i i s l an t emen le de que todo lo q u e t iene n d a c i o n 

con cl b ienes tar tle los enfernins en los hos[)i ta-

Ifts, se ejecute c x t r i c t a m e n l e s egún los r e g l a m e i i 

'os , s i endo res | ionsab|(!s de los de só rdenes q u e s e 

i n t roduzcan y no r e m e d i e n i u m e d i a t a m e n t e . A 

el los solos pe r t enece d i s t r ibu i r á los enfermo.s, 

s egún lo ex i jan la c o n v e n i e n c i a d»d local y los 

preceptos del a r t e . 

Ar t . 60 . C u a n d o se t rash iden los e n f e r m o s de 

u n hospi ta l tem[ioral á o t ro pun to , ó los heridíSs 

u n a a m b u l a n c i a , el c o n v o y s i e m p r e irá acom­

p a ñ a d o de un oficial de san idad e n c a r g a d o del 

servic io en el c a m i n o y en el lugar en d o n d e .se 

<lifijnn, si no exis te en él o t ro hospi ta l ; en caso 

•^"titrario, los e n t r e g a r á al q u e d e s e m p e ñ e el s e 

'''icio en d i cho pun to , con la re lación h is tór ica d c 

n"e hab l a el a r t í c u l o s igu ien te , y v o l v e r á á su 

Pfimer des t ino con los en fe rmeros q u e le h a y a n 

a c o m p a ñ a d o . 

-"^rt. 6 1 . E s t a s t ras lac iones , ex ig ida s por cir­

c u n s t a n c i a s g raves , se h a r á n de c o m ú n a c u e r d o 

cu t re el oficial de .sanidad e n c a r g a d o del .servicio 

y el c o m a n d a n t e mi l i t a r , q u i e n d a r á el des taca­

m e n t o necesa r io pnra a c o m p a ñ a r el convoy , y 

p r e s t a r á al oficial de sanidt id todos los auxi l ios 

q u e necesi te . E s t a s r emis iones se a c o m p a ñ a r á n 

s i empre de u n a relación m é d i c a c i r cnns t anc í ada , 

d i r ig ida al oficial do san idad del p u n t o á d o n d e 

se cotiduzciui , y de la cua l se e n v i a r á copia á la 

inspección genera l , conforme al m o d e l o n ú m e ­

ro 6. 

Ar t . 42 . L a a d m i n i s t r a c i ó n de un hospi tal 

t empora l , es tará á ca rgo del oficial q u e n ó m b r a ­

l e el c o m a n d a n t e m i l i t a r , c u y o a d m i n i s t r a d o r lle­

va rá un l ibro de c a r g o y data , confi í rme al ino-

^''•lo n ú m . 7, q u e le será ind icado por el oficial; 

^ ' ' San idad , qu ien d i a r i a m e n t e lo rub r i ca rá , aput i -

' ^ " d o en mi c u a d e r n o por .separado el n ú m e r o 

^ es tancias , la c a n t i d a d perc ib ida y la gas tada . 

Ainbns r e m i t i r á n m c n s u a l m e i i t e un ex t r ac to de 

' " g i e s o s y egresos , conforme al m o d e l o n ú m . 7, 

^ E, el oficial á la iusiieccion genera l y el ad-

_ '""^U-iuior al c o m a n d a n t e mi l i ta r , qu ien ¡wdrá, 

*-'"'indo lo e s t ime c o n v e n i e n t e , rev isa r d i c h o Ib. 

Ar t . 6 3 . . E>l servic io de e n f e r m e r o s en los 

hos[)itales p e r m í u u u n e s y t empora les , se desern-

[leñará por los so ldados d e a m b u l a n c i a , confor­

me al r eg l amen to de su ins i i tuc ion . 

Ar t . 64 Se e s t ab l ece rán en fe rmer í a s en los 

cutír teles, y en e l las solo se c u r a r á n , c o m o ya se 

ha d icho , las a fecc iones s u m a m e n t e ligertis, [jartí 

las que , el reposo, la d ie ta y a l g u n o s consejos 

l iyg iéu icos son los p r inc ipa les r emed ios . 

Ar t . 65 . C a d a t res meses se m a n d a r á al ins-

[icctor genera l un es tado m e m o r i a d e los enfer­

mos as is t idos en cada hospital [ le rmanente , tem-

[loral y e n f e r m e r í a s de cuar te l , s egún el mode lo 

n ú m . 8. E s t o s es tados sc des[-)acliíirán precisa­

men te en la p r imera s e m a n a de los meses d e Fhie-

ro. Abr i l , Ju l io y Oc tub re , y c o n t e n d r á n , a d e m a s , 

a s notas re la t ivas á la conduc t a , nplicticion y ce­

lo d e los s u b o r d i n a d o s . 

Art . 66 . f j t iando a l g ú n oficl.-il de san idad se 

r eemplaza re por otro en el in te rva lo de u n o de 

os t r imes t r e s ind icados en el a r t i cu lo an te r ior , 

verific.-ir el p r imero su en t rega , lo ha rá as imis­

mo del e s tado m e n c i o n a d o has t a el día de su se­

paración, pa ra q u e el sucesor lo c o n t i n ú e por el 

t i empo res t an te para comple t a r el t r imes t re . 

Ar t . 67. Para c u m p l i r cou el ar t . 65 , c a d a ofi-

;iat de s an idad l levará un libro de e n t r a d a s y sa­

l idas diariíts d e los en fe rmos en el hospi ta l , ó en­

fermer ía de su ca rgo , a n o t a n d o a s i m i s m o la cla­

se d e en fe rmedades , d e oi ieracioncs q u i r ú r g i c a s 

y d o m a s pun tos q u e j u z g u e in te resan tes , confor-

ne al mode lo n ú m . 9. 

Ar t . 68 . E n caso d e que st; m u e r a u n solda­

d o , el oficial d e s an idad remi t i r á al gefe d e su 

cner | )o, ó en su defecto al c o m a n d a n t e mi l i t a r , 

una cert if icación de m u e r t e . 

Ar t . 69 . liUS c i r c u n s t a n c i a s especia les d e ca­

da hospi tal f iermimenle, se d e t e r m i n a r á n en sus 

r e g l a m e n t o s par t i cu la res , q u e c o n t e n d r á n las coti-

dicioniís q u e se ret iñieren para los var ios enseres 

y l a cons t rucc ión de la ropti. Es tos r e g l a m e n t o s 

se fo rmarán por sus respect ivos profesores, sin 

c o n t r a v e n i r á las reg las gene ra l e s del presente , 

y se r emi t i r án sin d e m o r a al insjiector gene ra l pa­

ra la a |Uob ; ic ion del consejo. 

[Continuar^.] 

Sargentía mayor t i c ía plaza de 
México. 

Orden general de la plaza del 1 al S de Marzo de 

1646, 

Gefe de dia para hoy, el teniente coronel D, José 

Alonso Fernandez, 

Gtfe de dia para mañana, el comandante de escua-

Iron D. José Calderón, 

Ca|¡ilan de hospit-al, regimiento de caballería núm 

tres. 

Ayudante de guardia, D, José de Pablo; y de ima­

ginaria, D. Julio Estrada, 

Asamblea, la tercera brigada de infantería. 

E l regimiento de caballería de Guanajuato, releva 

rá mafiana los ordenanzas de esta lu-Jj'oria. 
E l mismo cuerpo nombrará un cabo y cuatro sol-

dado.s |)ür sí los pidiere el s eñor gefe de dia. 

De las guardias de [irevencion de los cuerpos se da­

rán patrullas por las inmediaciones de los cuarteles. 

El batallón de Aguascalientes, dará cuatro patrullas 

de seis á ocho de esta noche. 

El batallón de San Blas, daiá cuatro patrullas de 

ocho á diez de esta noche. 

El regimiento de cabidlería uúm, 9. dará cuatro pa 

trullas de seis á ocho de esta noche. 

El regimiento de caballería de Querétaro, dará cua­

tro patrullas de ocho á diez de esta noche. 

El regimiento d e infantería tercero ligero, nombra 

rá un ca|)ít n, un subalterno y cuarenta hombres que 

deberán estar de reten á la oración de esta noche en 

la casa del E x m o . Sr. presidente. 

El Kxmo. Sr, comandante general, con fechade 

ayer me ha dirigido la comunicación que sigue. 

En la sumaria que s e mandó instruir por esta co 

manilaucia general contra el sargento segundo del re 

gimiento activo de caballería de Querétaro. Simoi^ 

Gareia, por haber dado de cuartiizis á un arriero, ha; 

recaído la consulta y decreto que siu^ue. 

E x m o . S r ,—El sargento Simón Garcia, esta confe 

so de haber maltratado á un arriero con una cuarta 

para llevarlo por fuerza al cuartel con la paja que con 

ducia. Esta falta es grave y suele repetirse con fre 

cuencia: por lo mismo opino que V, E, siendo servi­

do podrá castigarla correccion-rilinente, suspendiendo 

al sargento de su empleo por dos meses, haciendo eu 

este tiempo el servicio de soldado en otra compañía 

— México, Marzo 5 de 1846—Zozaya . 

México, Marzo 6 de 1846, — Como parei-e al señor 

auditor; avisese á la plana mayor la] suspensión del 

sargento, y al su|)reino gobierno el resultado de la su 

maria; á la [daza que se haga saber en la orden gene 

ral para evitar excesos de esta n^ituraleza, volviendo 

al fiscal para que baga la notificación correspondiente. 

— Salas. 

Y lo inserto á V. S. para los fines que se indican. 

Dios y libertad. México, Marzo C de 1846.—Sa­

las.—Seiíor general mayor de la plaza. 

Con esta fecha m e ba dirigido el Exmo. Sr. coman­

dante general la comunicación que sigue. 

Ministerio de guerra y marina. - E.vmo. Sr. Con 

esta fecha digo al E x m o . Sr, gefe de la plana mayor 

del ejército lo que sigue. 

líxino, .Sr.—El Exmo, Sr. presidente interino se 

ha servido disponer que en el término perentorio é 

improrogable de cuatro días, se entreguen á la auto­

ridad correspondiente los desertores de segunda que de­

ben marchar para Veracruz, 

Lo que tengo el honor de insertar á V, E . par» 

su cuuijiliuiiento. 

Dios y libertad. México, Marzo 5 d e 184G. 

Lo que tengo el honor de insertar á V. E . con el 

mismo objeto. 

Dios y libertad, México, Marzo 5 de 1846—Tor­

nel.—Exmo, Sr. comandante general de México . 

Lo que se comunica en la orden general del dia, 

paraconoidmienio de la gua rn ic ión—D. Bonilki. 

A L U M B R A D O . 

1:̂1 guarda mayor da parte al señor prefecto de lo 

ocurrido la noidie anterior. 

Escuadra l. " A las siete, en la calle del E.spíri-

tu Santo encontró el guarda núm. 7 abierta la acceso­

ria contigua al núm. 9, dando conocimiento en el núm. 

8 que vive la encargada, dijo ne faltar n.nda. 

A la una, condujo el guarda núm. 11 al principal 

por ebrio, á un soldado de la brigada ligera. 

2. * Sin novedad. 

3. " A las nueve aprehendieron los guardas núme­

ros 31 y 32 en riña, á Eduvigc Noguerón y Cirila 

Sánchez, herida la anterior, remitiéndolas á la cárcel 

de ciudad, á disposición del seilor juez de turno D. 

lonacio Jáuregui , 

4. " y 5. " Siu novedad. 

6. =̂  A las doce dieron auxilio los guardas núine­

ros 59 y 60 al auxiliar núm. 29 [lara que condujera 

á dos hombres á la cárcel do ciudad, 

7. ^ A biS siete y tres cuartos aprehendió el guar-

a núm. 74 eu riña á Leouarda Martínez y .Maria 

Isabel .Martinoz, herid.-i de la cabeza [lor la anterior, 

as <jue reiiiitib á la cárcel de ciudad á disposición del 

señor juez citado. 

A las nueve y media dio auxilio el guaid.i núm. 7G 

á los oficiales del depósito D . Antonio Jiménez y ü 

Estanislao López, para aprehender en la Eslaiiipa de 

S. Hipólito, accesoria sin niarca, á un soldado de S. 

Blas, remitiéndolo á su cuartel. 

8. " A las siete y inedia al guarda mi¡n. 88 José 

Guadalupe Vázquez, le dio noticia una inugor haber 

herido á su hermana el asistente del señor coronel D. 

Miguel Audrade, Nicolás Resa, en el callejón de la 

Cmidesa iiüm. 1, la que iba en solicitud de dicho se­

ñor para que tomara providencias. 

9. " y 10. Sin novedad. 

Gluedun en la cárcel de ciudad á di'ijosicion del se­

ñor alcalde de semana por ebrios, Andrés H-rmandez, 

Antonio Morales, Formiu Ruiz , Javier Ortiz, José 

Maria Calderón, José Maria Martínez, Juan Rubio, 

José Maria Hernández, Miguel Pérez , Mateo Pache­

co, Pedro Rivera. Santiago Ramos, Simón Montero, 

Gcrarda Ramos, M;iria Inés, Maria Luz Garcia, y 

Maria Guadalupe Ledezma. 

5. S. de siete á diez. 

E l señor coronel Vargas y rondines de policía, de 

siete á cinco. 

Patrullas del ejército, de siete á cinco 

Se mataron 36 perros. 

( iueda cargado para esta noche portales k nueve 

onzas, plaza siete y el resto del ramo tros y media, 

México, Marzo 10 de 1846,—Pomposo Gómez. 

á dep.otir con él, y establecerse y eoníol daise: ¿(jtié 

íesu tado puede esto ofrecer.' la coníecuencia es inuy 

clara: el debate, la discusien. 

N o |)ueile por lo mismo el gobierno evitar; aún mas 

creemos, no debo iuipedir, que esta discusión .sea tan 

libre, tan franca, tan lata como esta siendo, porque de 

otro modo podrían los ciudadanos decirle y con razón, 

¿para qué me has llamado.' Si consideramos especial 

mente, que al cimentarse el gobierno actual ha sido 

mas 6 menos juzgado por la nación, que unos han 

creído que propalaba algún ¡írincipio determinado, 

mucho menos debe .sorprender, que deje (d)rar con tu­

da libertad en tan iuqiortante materia; porgue si se in­

clinase á una ú otra opinión, desde luego se creería que 

apoyado en la fuerza y en las sim|)atías [níblicas que 

reúne trataba de llevará cabo algún proyecto especial, 

y que nada está mas lüstaiUe de nuestro actual go-

liierno, cuyo objeto único es el bien y la felicidad de 

la patria. 

Todos lós ciudadanos tienen un derecl:o de tomar 

parle en esta gran cuestión, |>ero toilos no ¡¡.eii.-an del 

mismo modo: en el heclío princi|ial todos < stamos de 

acuerdo, baya, [)ues, ind^pen«encia, i;o seamos palri-

¡noiilo del extrangero, y sobre la ¡;ersoiia é pcrsoiuis 

en cuyas manos jíecda di [lositarse el poder, se versa 

la cucí-tion En este punto, no queremos emitir nues­

tra 0|)iiiion: se está debatiemlo la malcrin por capaci-

dade.s muy superiores, y no cometert mos la indiscrc 

(ion de lanzaines en esa arena: mieslro objeto único 

es probar qee el gohierno ni se inclinu á ¡laitido algu­

no, ni pnUege e.sta ó aquella creemia, sino (¡ue deja H 

todos discutir y esclarecer la gran cuestión que va á 

ser primodini oljeto did congreso, que no ta.rdará en 

reunirse |)ara resolverá definitivamente. 

Nosotros quií hemos tenido la g'oria Je cic.npr-. n-

der los jirímeros desde su origen el grandioso fin del 

movimiento nacional de San Luis , somos tamb-en por 

lo mismo, los (jue boy sin lémur de eqnivocanios, [ lo 

demos garantizar la imp-ucialidad del gobierno. La 

actual administración lejos de doblegarse a la influen­

cia de ninguna ñici ion ó [lartido, tiene jwr único an­

helo conservar el orden y la paz, ndeniras el futuro 

congreso toma sobre si el deber de constituir á la na­

ción según la forma de gobierno ([iie crea ma.; razona­

ble 6 ú jiropósito para que ésta ¡jrospere: la imparcia­

lidad y buen juicio que basta ahora han presidido to­

dos sus actos, no ¡nieden hacer dudoso su fin, ni ber-

r.ir las esperanzas que justamente se bao concebido 

id secundar una revolución gloriosa que pioinetia, y 

asegura la felicidad y engrandecim'ento de la patria. 

nü.S()tros la ¡iátria: defemli imcs a Tijas c o m o nos lo ha 

ofrecido el caudil lo de Jaii.-!Co, y lo eumji l irü; sosten­

g a m o s la dignidad iiuciorial an te cl extrangero , no 

v e n g a m o s á ser sus s iervos , y e n t o n c e s [ lodremos dis­

putar ó saber si el gel'c del poder so l lama jiriiicipií ó 

c iudadano , y si el orden y la ! i l»i : ( ,d cou l eyes y L;:Í-

rantias. único deseo que debemüs ('oiií-ei;iiir y ideali­

zar, sc l lama república ó mona r(¡i!:a. — d r l a 

Esperanza. 

M l e r c o l e s i l 1)1) r í l .vnxu. 

S.^EuIogio M á r t i r . 
Nocturno en el Salto del Agua .—Ser­

món en el Sagraiio por el cura de l<i 
misma parrofpda Lic. I). Ignacio Ve-
lazquez de lu Cadmií;, sj cu í̂ . ÍM:uicirtc ) 

por e! Ii. F. Fr. Ángel Melgar. 

T A M A U L I P A S . 

Tampico, Febrero 20 de lS4ü. 

Las grandes cuestiones que se están debatiendo en 

la actualidad por la prensa periódica de la capital, 

son objelo también de graves disensiones cutre todos 

los partidarios de unas y otras creencias: natural es, 

que cuando el órgano de la opinión se inaiiifiesta en 

algún sentido, los ciudadanos tornen parto en la cues­

tión }' vean si esta es o no la fé depositada en aí.|iicl 

que viene á ser ni eco de .so voluntad; poro Iioy ade­

mas tienen otro ínteres estas d¡s("us¡(.>nííS, y es sin du­

da el inayor pura los departamentos: saber (|iic mar­

cha ',oina el gobierno, o á cual de estos partidos [larc-

cc adherirse, y cpié clase de cuestión es la ipie so agi­

ta. E u cuanto á lo último, nosotros no queremos aun 

entrar en materia: nos ocuparemos solamente do lo 

primero. . 

Para uosolroá no es dudoso td [larliJo adoptado [joi^ 

d gobierno; á la vista está, y todo hombre sensato" 

conocerá por la libertad que reina cu la discusión de 

tan importantes y graves asuntos, que la divisa de laj 

actual udministracion es libertad, imparcialidad. 

geno ú toda protección especial de este o el otro pai'*j 

tido político: distante del fivov ú odio á cslos ú otro^ 

hombres de tales 6 cuales creencias, indistintamente 

ha cscojido para el servicio y utilidad públicos á los 

que siguieron lu administración caída, como á los qu^ 

se declararon campeones de su causa; indist inlamcn| 

te también ha alejado ó no empleado á sus mas celo* 

sos prosélitos, que á los mas indiferentes á su triunfo* 

Pero boy, dicen algunos, se trata de una cuestiori' 

importantísima, cuestión de vida ó muerte para la Re-

pública, se dc'baten principios contrarios á su formse 

actual de gobierno, y se discute con toda libertad so­

bre ese principio diametralmeiite opuesto a sus insti­

tuciones. ¡Y bien! E l gobierno, que debe distinguir­

se siempre por su tolerancia é imparcialidad, el go­

bierno que respeta las 0|)iiiiones de lodos y que no 

puede ver un delito en un pensamiento, deja á todos 

obrar libremenje, y frió espectador hasta ahora, será 

activo agente cuando alguno de esos partidos trastor­

ne 6 altere el orden [lúblico. 

Al cabo: el supremo gobierno ¿podria por una me­

dida mas ó menos violenta, mas ó menos apasionada, 

cambiar la verdad, 6 presentar los hechos de otro mo­

do.' No ciertamente: el ejercicio del poder prueba so­

lo que se tiene fuerza para ejercerlo, pero no que el 

hecho que se impide ó aplaude, sea justo ó falso, sea 

exacto ó dañoso: si los que sostienen estos ó los otros 

principios se equivocan, las razones demostrarán su 

error, y nunca el poiler es una razón; esta so encuen­

tra en el debate, en la libertad de la discusión, en 

tolerancia de la dÍ5|)uta: hé a(jui lo quo hace el go­

bierno, hé aquí eu nuestro concepto lo que debe ha­

cer; hoy mas que nunca, cl gobierno debe óir á todos, 

y de todos escojer lo que mas vea con maduro seso 

(¡ue puede ser útil á la patria, como el sagrado y mas 

principal fin que debe haberse propuesto, porque no 

hay principio malo, (¡ue no pueda tener alguna apli­

cación buena. 1 

Las circunstancias del supremo gobierno hoy, s o ^ 

especiales y críticas: ha llamado á la nación, y le ha 

dicho: ven á daite tus instituciones, ven á reunirte áj 

mi derredor, jiara que con mi celo y entusiasmo [lot 

lu bien, y tu deseo de conseguirlo, veamos si al finalr 

canzamos lo (¡ue tanto tiempo apetecemos,/laa órden¿ 

feliñdad en el interior, y respeto en el exterior, digni-4 

dad y consercacion del territorio: la nación ha responi 

dido como no podia menos de responder, con aplausoj 

y gratitud á ese [)atriólíco llamado, y concurríeniloj 

con el buen ciudadano, con el hijo predilecto que la' 

convoca y la ofrepe salvación y gloría, viene confiada 

Llem 28. 

E u nuestro n ú m e r o anterior h e m o s d icho , o c u p á n ­

donos de las g r a v e s cuas l ioncs (]ue h o y agitan la pren­

sa nacional , que á la vez de (pie n o s abs tenemos po>' 

ahora de emitir nuestro voto en la materia , examina­

ríamos si el gob ierno se dec idía 6 no |)or a lgún prin­

cipio de los quo se d iscuten, c o m o asunto importante 

en nuestro sentir; hoy q u e r e m o s volver de nuevo al 

asunto , poripie lo e x i g e y es nuestro deber. 

P e r o antes, está en el también protestar rcs|iecto 

de nuestra posición: s e g u i m o s la misma m a r c h a d o im­

parcialidad adoptada por el gobierno, y nuestros lec­

tores hal larán en nuestras c o l u m n a s las p r o d i i c c i o n e | 

m a s e.vag-eradas de los defensores ardientes de la mo-

narqfíia, lo m i s m o (¡ue la.s mas exultadas ú o Ce na:!." d e 

los republ icanos qt'.o l leven su convicc ión hasta el (a-

iiatismo; unos y oíros Seián respetados, y a unos 

y Otros hablaremos eu su caso , c u a n d o nos ocu-

'.pemos, c o m o uo [lodetnos ocuparnos también de este 

asunto , que eu cuanto á nosotros no debe ser de aho­

ra, porque nuestra capacidad uo es tanta que nos pro; 

m e l a m o s compet ir con los cunipeoi ies que están sosto-^ 

n ieudo la polémica de una y otra [iiirte, 

D e c i a m o í . ¡lues, que cl gob ierno habla adoptado ln 

divisa de imparcialidad y liberlad en esta gran dis­

c u s i ó n , y d i j imos mas; quo los e n e m i g o s del mismo 

Sobiorno eran los 'jUC podian suponer lo adieto á este 

ó al otro principio. E n su razón es (¡ue h e m o s pen­

sado sostem^- (pie esto no es cierto, poripie los misinos 

antecedentes que nos han iraiilo al estado en que hoy 

no? encontramos , la misma gloriosa revoluciim que 

h e m o s c o n s u m a d o y su.? felices Cüiisucuencias, son he­

chos bastantes ái;al i f icar esta verdad en nuestro con­

cepto. 

¿ ( i u é importan los principios para nosotros? E n 

nuestro sentir, la cuest ión de el los está d-.-batida y j u z -

gada por la exper ienc ia y la historia de lodos los pal 

ses y nac iones del inundo, por todos los publicistas que 

han e x a m i n a d o lus diferentes (binias de cobiornos 

existentes; [lara no.sotros, [mes , el interés de la pútrií 

es iá en saber si se adopta el uno que se (¡uierc intro 

ducir de nuevo , hac iendo así una resurrección reac­

c ionaria , si [lodemos v a l e m o s de la frase, ó si conti­

núa el m i s m o establecido, y se modifica de tal ó cual 

manera: en este punto el gíjbierno nada ha d icho , y si 

a lgo da que presumir , es sin duda en favor de las ins­

t i tuciones republ icanas , y mas que lodo, en favor de l 

respeto sagrado que tributa al jiueblo ¡rara que ejerza 

\ i o í s i sus derechos cou toda libertad, cons t i tuyéudos 

á su placer. j 

Las [iroclainas del E x m o . Sr. presidente cuando ora 

tan solo el caudillo del [ilati salvador de San Luis, 

¿qué otra cosa probaban sino esto mismo? Los actos 

posteriores que han seguido á ariucllos dias de feliz 

augurio , ¿que otra cosa fueron y son.' Desengañé­

monos, el supremo gobierno ha sometido á la decisión 

de toda la República, cual deba ser su suerte en lo 

sucesivo, y no puede ni quiere a|iarlarse un ápice de 

este llamado, porijue ha sido una promesa solemne 

hecha á los mexicanos, y el héroe de San \ A \ \ Í no po­

dia hacer una vana promesa. 

Otra, y no, monos sagrada que la primera, es la de 

sostener y defender la integridad del territorio nacio­

nal, la de repeler la dominación extrangera: ¿Cómo 

puede, pue.'jjinclinarso á este ó el otro principio, mien­

tras tenga (¡ue llenar atpicl santo y pe.triólico fin.' Nos­

otros cometemos la imprudencia tic estar discutiendo 

ahora si éste ú otro principio es el mus á propósito, y 

este ó aquel es rancio ó acreditado, sin tener en cuen 

írt 'qüe e ienemigo extrangero se apodera parcial y gra­

dualmente de nuestro territorio, y que antes de todo 

es tener patria: para ésta se hacen las instituciones; 

| iero cuando no tenganiíos pálria,' IQS principios seránS 

inútiles- un nombre no indica uu hecho, el hecho co 

política es cl importante. 

Tej.is debe ser nuestro único grito al presente: To­

jas y la repulsa del extrangero, es lo que cs|icra de^ 

V 1.1 «12 A o r i i - : n t e , 
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lü d e J u l i o , 1 8 3 0 e n g l tn mar . 

Toda la uoclie y todo el dia heíno» te­
nido una mar hcrino.-;a, pero picuda. Por 
la tardtí, cl viento rcfre-ca, se forma la 
marejada y empieza á rodar pesadamen­
te sobre los costados del butpie-,—luna ex-
[iléudida tpie prolonga torrentes de una 
bhiuday andeaiite claridad eu los auc:ho.'=! 
\al lcs líquidos, abiertos eiilrc las g ,a i !des 
diis. Esos flotarites..visluinbres de la lu­
n a ptireceii arroyos de agua corriente, cas­
cadas de aguado nieve cu el cauce dé los 
vcu-dcs valles del Jura ó de hi Suiza. El 
buque biija y sube íardaniento cada lu ia 
d e a']uellys profundas zui í j i í s ; por primera 
yez, en este viage, oimos las queja.s, los 
gemidos de ¡a madera: las apretadus cos­
tillas del berganíin e.\halan, bajo cl cho-
¡quede cadaoleada, uu rumor al que na­
da puede compararse con mas propiedad 
tpte los últimos mugidos de un toro beri­
lio por el luicluí y tendido sobre el costado 
lea las convulsiones de la agonía. Atiuol 
rumor mezclado ea la noche ti los rugidos^ 
de cien mil obis, á los gigantescos botes 
del buque, á los crugidos de los mástiles, 
iil silbo de las ráfagas, al polvo de la csp;;-
ma que lanzan y <¡ue se ovo mover silban­
do sobre el puente, á las pisadas rápidas 
y rechín da los hombrqs d.e guardia que 
Qorren ;i la íaena,á!as palabras raras, Or­
ines y breves del oiicial que manda,—to­
lo esto íortna un conjunto de sonidos sig-
niñcattvos y terribles que conmueven muy 
mas prolitudanieiite (i alnta humana que 
el estruendo de! catión cu cl camiio de 
batalla. ¡Es preciso haber asistido á estas 
escenas para conocer el hido penoso de 
la vida de los tuariiios, y ])ara medir uno 
su propia sensibilidad tnoral y fjsica! 

Así sc pasa la noche entera sin sueño. 
Al raytir el dia, el viento se apiana un po­
co, cesa la uuu-ejada, las olas no se coro­
nan de espuma; todo anuncia un dia her­
moso; al tra.sluz de la brunm colora<la del 
horizonte vemos las altas y Im-ga.s cordi­
lleras de los montes de Cerdeila. El ca­
pitán nos promete un mar sereno y terso 
como un lago entre esta isla y hi Sicilia, 
Largamos ocho nudos, á veces nueve i; á 
cada cuarto de hora, las relucientes co.s-
tas hacia Uis que nos impele el viento, sc 
dibujan con mas limpieza; los golfos se 
abren, los cabos avanzan, la.s pefíus blan­
cas se alzan sobre las olas; las casas, las 
tierras hibratlas cmiiiezíJn d distinguirse 
en las vertientes de la isla. A mediodia, 
tocamos á la entrada tkd golfo de San P e ­
dro, pero en el momento de doblar los es­
collos qao le cierran, estalla en nuestras 
velas un hnracán repentino de viento nor 
tej la marejada ya bastante crecida de ía 
noche pone okstáculo al viento, y se ha­
cina en verdaderos collados niovcdizosj 
todo el horizonte es un inmenso campa 
de espuma; el buque titubea sucesivamen­
te sobre las crestas de todas las olas, lue­
go se precipita casi perpendicularinento 
en las proíundidades que las separan; en va­
no persistiüios en (juerer buscar un abriga 
en el golfo. VM el momonlo en que dobla­
mos el cabo para entrar en él, im viento fu­
rioso y silbador como una descarga de fle­
chazos sc escapa tle cada valle, de cada 
ensenada do la costa, y tumba el bergan­
tín sobre el costado; apenas hay tiempo 
para amainar las velas; solo conservamos 
las velüs bajas en quo recogemos el vien­
to, el capitan^corre al t imón; entonces el 

(1) Uu nudo equivale á una milla. N . del T . 
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buque, como un caballo contenido por una 
rnano vigorosa y á quien acortan la rien^ 
da, parece como que piafa sobre la espu­
ma del golfo; las olas pasan ras con ras dé 
nuestro bordo, del lado por donde está 
inclinado el buque, y todo el costado iz­
quierdo, hasta la quilla, está fuera del a-
gua; así navegamos cosa de veinte minu­
tos, con la esperanza de llegar ala peque­
ña rada del lugar de San Pedro; ya vemos 
ias viñas y las casitas blancas á un tiro de 
canon, pero la tempestad arrecia, el vien­
te nos azota como una bala; nos vemos 
precisados á ceder y á virar peligrosamen­
te, bajo el mas violento embate de la ven­
tisca. Conseguimos nuestro intento, sali­
mos del golfo mediante la misma manio­
bra que nos lia lanzado á él, y nos halla­
mos en alta mar con un temporal horrible. 
La fatiga de la noche y del dia nos hace 
desear vivamente un abrigo antes de otr 
noche que todo nos hace temer como mas 
borrascosa todavia.'^^El capitán se deci­
de á arrostrarlo todo, hasta el rompimien­
to desús mástiles,por hallar un fondeade­
ro en la costa de Cerdeña, y cabalmente 
á pocas leguas del punto en que nos ha-
Hamos, el golfo de Palma nos promete u-
no. Luchamos para entrar en él, contra 
la misma furia de los vientos que nos ha 
echado del gofo de San Pedro: al cabo de 
dos horas de lucha, vencemos y entramos, 
como un ave marina inclinada sobre sus 
alas, hasta el fondo del hermoso golfo de 
Palma. I-.a tempestad no ha cesado; oi­
mos el incesante muoido de la alta mar á 
tres leguas detras de nosotros; el viento 
continúa silbando en nuestras jarcias, pe­
ro en este estanque rodeado de altas mon­
tañas, no puede levantar mas que vocana-
das de espuma con que riega y refresca 
el puente, y en fin, anclamos á unos seis 
cables^ de la playa de Cerdeña, en un fon­
do do yerbas acuáticas, y en una agua 
mansa y apsnasrizada. Deliciosa impre­
sión es la del navegante que ha escapado 
de la tempestad á fuerza de trabajos y a-
fanes, cuando oye, en fm, rodar la cade­
na de hierro del ancla que va á clavar su 
nave á una ribera hospitalaria. Apenas 
ha mordido el ancla, los rostros contrac-
tados de los marineros se dilatan; se ve 
que sus pensamientos descansan también; 
bajan á los entrepuentes, van á mudar sus 
vestidos mojados, pronto vuelven á subir 
con su ropa de los domingos, y tornan á 
todos su apacibles hábitos do su vida en 
tierra. Ociosos, alegres, locuaces, están 
sentados, cou los brazos cruzados, sobre 
las barandas del bordagc ó fuman tranqui­
lamente sus pipas, mirando con indiferen­
cia los paisages y las casas de la orilla. 

fCo7i¿inuará.) 

P A R T R M E R C A N T I L . 

V E R A C R U Z . 

ENTRADA en esta plaza del interior de efectos na­

cionales el dia 27 del corriente. 

A D. Jüsé BfUran de Salazar. 

30 tercios atús. 

17 sobornales grana. 

A D. C. Gustavo Fischer . 

.56 tercios azúcar. 

60 iJem harina. 

A D. José Maria Pasquel. 

85 tercios anis. 

1 idem bayeta. 

A D. José Gómez y Gorrn z 

30 tercios harina. 

A D. J. iMarlinez. 

11 docenas gamuzas. 

141 baquetas. 

21 sobornal grana. 

A loa Sres. Garcia de la Lama y Ca, 

7 barriles aguardiente. 

A D. Casimiro Oc'ioa. 
900 pieles do chivo. 

A los Sres. Bvonner Basing y Ca. 
i 1 sobornales grana, 

A D. Fernando Lubbren, 
4 sobornales grana. 

A. los Sres, Víctor Pe r re t y Ca, 
10 soborrales srana. 

A los Sres. íloff.nan y D'Oleire. 
11 Eoliornales grana. 

D. üionisii) José de Velasco. 
8 sobornales grana. 

A D. Francisco Dias Velarde. 
5 sobornales grana. _ 

[IJ Unas 360 brazas. 

NOTICIA de los efectos que han salido para cl inte­

rior el dia 27 del corriente. 

D. Luis Diaz Quijano, a los Sres. Cár'os .T Gui-

llarmond y Ca; 60 tercios algodón; Puebla, México 

y Querétaro. 

SALIDA POR MAR. 

Goleta n.icional Francisca. 

D. Francisco Dias Velarde, a D, D. Trueva: 4Ü 

bultos p.nis; Campeche y Mérida, 

El mismo a D. J, G. Gutiérrez; 34 bultos anis: Si­

sal y Mérida. 

MAÍILNA. 

' l ' A M P I C O . 

Entradas de buques. 

Dia 19 de Febrero, Fondeó fuera de esta barra la 

goleta oidemburguesa Carlota; su capitán Piti; proce 

dente de CádÍ7, en 58 dias; tripulación 5, toneladas 

100; cargamento abarrotes; consignada a Drocgue y 

Ca, 

Diít 20. Bergant ín goleta nacional Restaurador; 

su capitán Alicina; procedente de Veracruz, en 8 dias; 

tripulación 8, toneladas 87; cargamento ñutos nacio­

nales; consignado a D. Antonio l íodriguez, l^asage-

ros: 

Vicente Gómez, mexicano marinero. 

Luis Garcia, idem idem. 

ídem. Pailebot nacional Mahones; su capitán Ar-

tolózaga; procedente de la Habana , en 14 dias; tripa, 

lacion 8, toneladas 87; cargamento ropa y abarrotes; 

consio-nado a D, Juan Victoria y Ca, 

Dia 22. Goleta oklemburguesa Carlota: su capi­

tán Pití; procedente de Cádiz , en 58 dias; tripulación 

5, toneladas 100; cargamento abarrote.?; consignado a 

Droeguc y Ca, 

Dia 24. Fondeó fuera de esta barra el vapor de 

guerra nacional Guadalupe; su comandante c! primer 

teniente Holzinger; procedente de Veracruz, en 2 dias; 

conduciendo 274 soldados, 4 piezas de artillería y 601) 

balas. 

Dia 25. Pailebot nacional Tabasqucña; su capitán 

Saheter; procedente de Veracruz, en 8 dias; tripula-

clon 7, toneladas 61; cargamento frutos nacionales; 

consignado a D, Diego Lastra, 

Salidas. 

Dia 22, Pailebot nacional Sobano; su capitán José 

Pur; para Tuxpam; tripulación 4, toneladas 59; on 

lastre. 

Dia 23, Bergantin goleta americano Belly; su ca­

pitán Vose; para Nueva Y o r k ; tripulación 7, tonela­

das 182: cargamento frutos del pais, y 850 ps. plata 

acuñada. Pasageros: 

Enri ipie Bogel, alemán minero. 

Francisco Everman, ingles idem. 

Guil lermo Robert , idem idem', 

V E R A C R U Z . 

Entradas. 

Dia 1. = de Marzo. Pailebot americano Sarah Lao-

mia; su capitán Guillermo F . Martin; procedente de 

N u e v a - Y o r k , con 32 dias de navegación; su carga­

mento abarrotes y mercancías; consignado á los Sres. 

Saulnier, y Carian; tripulación 6, toneladas 114. 

Idcn. Goleta nacional Criolla; su capitán Pedio 

Taurreguibeni ; procedente de Tab-isco, con 3 dias de 

navegación; sn cargamento palo de tinte; consignada 

á los Sres, L. S. Hargous y compañía; tiipnlacion 4, 

toneladas 121, 

ídem. Bergantín goleta nacional Gerardo; su capi­

tán Gabriel Herrera; procedente de la Habana, con 9 

dias de navegación; su cargamento abarrotes y mer­

cancías; consignado á D, Juan Bautista Siso.'^; tripu 

lacion 13, toneladas 132. Pasageros: 

José Hernández y una criada, mexicano comer­

ciante. 

Antonio Villar y Crespo, español dependiente del 

comercio. 

José Antui io Porta, idem idem. 

José Olluela, idem idem. 

José Casaus, ídem segundo piloto. 

Lorenzo Dole, idem tercer idem. 

Manuel T . Taba, idetn eomei-ciante. 

Pedro Julián, francés carpintero, 'j 

Marinas Cbapelle, idcm comerciante. 

Manuel G. Sider, habanero licenciado. -i 

II. D, Üsaller, ingles comerciante. ! 

H, R, Thompson, americano idem, 

Dia 2, Pailebot nacional Rosario; su capitán Jo s^ 

Ferrer ; procedente de Tecoluta, con 1 dia de nave,í 

gacion; su cargamento frutos del pais; consignado ^ 

I). José Gómez y Gómez; tripulación 3, toneladas 28. 

Pasageros: 

Fél ix M, Montero, mexicano comerciante. 

Antonio Lorenznrich, idem marinero, 

ídem. Goleta nacional Luna; su capitán Lorenzo 

Alomi-a; procedtntode Campeche, con 2 dias de nave­

gación; su, cargamento frutos del pais; consignada á 

D. Dionisio José Je Velasco; tripulación 10, tunela-

das 7,5. Pasagero: 

Domingo Sarzo, mexicano dependiente del co­

mercio. 

Salidas 

Dia l. = No hubo. 

Dia 2. Goleta nacional Julia; su cipi tan Juan 

Francisco Zalduendo; para Tabasco. 

ídem. Vapor paquete ingles Avon; «u comandante 

Roberto S. Nurton; para la Habana, Pasageros: 

Demetrio Valdés, 

Joaquin de Agreda, y seis de familia. 

Andrés Valdés. 

Alfredo Blackmorem. 

Ensebio Sanz. 

Manuel Gómez y Gándara, con su esposa. 

Joaquin Ortiz. 

Juan José Sertticha. 

Agustin Varleara. 

Juan J, Varteara, 

José Valdés. 

Carlos García, 

Luis , \ , Levíllaníd. 

Pedro Vigil, 

Cayetano Rivera. 

Daniel H. Fenelon, 

Juan Bolado y Bolado 

Ignacio Valdes, 

José C. Parras . 

Presbítero Manuel Valdovinos. 

Juan Bringas. 

Frnncisco Boche. 

Mariano Baylleres, 

Henrique C, G, Graefins. 

Augusto Sillens. 

Ignacio Villava. 

José Victor Goupil, y 4 de famiiia. 

Guillermo Léese. 

Tomas R. y MondoHo. 

Francisco Ruisece. 

Nial Henduson. 

Pedro C. Thevino, 

TESORKEIA GENERAL 

D E L A R E P Ú B L I C A M E X I C A N A . 

Sección de tesorería. 

La segunda almoneda para la construcción de los 

vestuarios que deben hacerse con las cuarenta y cinco 

mil varas de paño compradas á D. Carlos Landa, ha 

dn verificarse el jueves 12 del actual á las doce del 

dia; lo que se avisa al público para que las personas 

que quieran hacer postura ocurran a esta tesorería GE­

NERA] el dia y á la hora citada, 

México, Marzo 9 de 184.6.—Antonio Batres.—Pe­

dro Fernandez del Castillo. . . . j; . . . 

E L tribunal mercant i l , eu auto de 
6 del corriente, ha señalado la maña­
na del 13 del mismo para la almone­
da y remate de las existcnsias y ape­

ros de la tienda y vinatería situada ;en la esquina de 
la calle de Alfaro y vuelta á la del Arco, valuadas am­
bas cosas por el corredor D. Fermin Sobina en 922 pe­
sos 2 | reales. Lo que se anuncia al público, para que 
la persona que quiera hacerles postura, lo verifique en 
cl tribunal, el dia señalado. 

México, Marzo 9 de 1846. 

J. D. Ü L I V A R R I , 
3—1 Oficial primero. 

L.4. conocida y muy acreditada negociación de cris­

tal, loza y mercería, del Puente de Palacio, llamada 

se ha trasladado á la calle primera de la MonteriUa 

número 7, en donde se han aumentado las existencias 

de dichos ramos con un sobresaliente surtido nuevo y 

de último gusto, arreglado á precios sumamente có­

modos. 3—1 

SECRETARIA. 
D t L LX.MO. AYUNTAMIENTO DE MÉXICO, 

F E N E C I D O el arrendamiento que en el año 

próximo pasado se hizo do los tres palcos que en el 

Teatro Nacional pertenecen a la municipalidad, para 

¡as funciones que en toda la temporada cómica se die­

ran por la tarde, y el que so verifico para las de por 

la noche délos números 12 y 14 de dichos tres pal­

co.?; la junta de hacienda del E x m o . ayuntamiento 

tiene acordado se invite por los periódicos a las per­

sonas que quieran se les arrienden dichos palcos para 

unas u otras funciones, a fin de que presenten sus 

propuestas dentro de ocho días, contados desde la pri­

mera publicación de este anuncio. 

.México, .Marzo 3 de 1846. 

L I C . L E A N D R O E S T R A D A , 

8 7 Oficial mayor. 

.TUNTA DE GOBIERNO 

D E L C O L E G I O D E C O R R E D O R E S . 
H A B I É N D O S E publicado la lista de corredores 

del comercio de esta plaz.i, se pono en conocimiento, 

tanto de éstos, como de los señores comerciantes ma­

triculados, á fin de que puedan ocurrir á recoger un 

ejemplar de la mencionada lista, se/jue les entregará 

gratis, en la lonja del mismo colegio, situada cu la ca­

lle del Ángel número 5: 

; Se anuncia también, para conocimiento del comer­

cio, que por disposición de la junta de fomento, y con 

arreglo á lo dispuesto en el artículo 31 del reglamen­

to, pueden valerse de sus dependientes en el desem­

peño del ejercicio de corredores, los señores siguientes. 

E l corredor D. Mateo Jorges, de su dependiente-I). 

Ignacio Lazo, ' / •'' 

E l ídem D. Ramón Marroquí , de idcm D. Luis 

Reynoso. 

E l idem D. Ramón Terroba .Martínez, de idetn D. 

Ignacio Terroba. 

México, Marzo 7 de 1846.—.Sa/?;a'íor Dominguez 

de Tricio, síndico.—José Gerónimo de la Lama, se­

cretario. 4—3 

T R I B U N A L M E R C A N T I L D E M É X I C O . 

La primera sala del tribunal mercantil, en auto de 

20 de Febrero próximo pasado, ha señalado la maña­

na del lunes 9 del corriente, para el remate deuna ca­

sa propia de D. Luciano Persa , situada en el pueblo 

de Santa Anita, á orillas de la acequia, y conpcida con 

el nombre de la Tienda Grande; lo que se hace saber al 

público, para que el que quisiere hacer postura a dicha 

finca, lo verifique en la secretaria de este tribunal; en 

concepto de que esta avaluada por el arquitecto D. 

Joaquin Heredia, eu 696 ps. 

México , Marzo 2 de 1S46, 

6 6 J. D. U L I B A R R I . 

VENDUTA PUBLICA 
TODOS t o s J U S V E S , TSlEMSiS ALCORHEO. 
S E rematará el jueves 12 de Marzo, á las doce y 

media , al mejor postor, un surtido variado de diversos 

efectos, y son los siguientes, un s i l lón poltrona; una 

mesa; elegante lámpara" quiquet; camleleros de bron­

ce; corbatas de seda: géneros; c a m i s a s de hombre, mu­

ger, y pecheras: cortes de pantalón y de,chaleco; ropa 

hecha; loza fina; rebozos de diferentes clases; alhajas 

finas; pinturas y grabados finos; libros; dos espejos; un 

vía crucis, y los demás efectos que se recibirán antes 

del jueves. 

D E V E N T A , 

ü n surtido variado de diversos efectos, un camafeo 

con el busto de S. M, cl emperádorTturbide; albun 

nacional mexicano; cuerpos de derecho civil, dos to­

mos; una mantilla de blonda, 40 ps.; un elegante y 

fuerte coche, muliis y guarniciones; una prensa de 11-

lOgrafia con sus enseres . So necesita una máquina 

para devanar como 12 libras de seda al dia. 

E l jueves 19 de Marzo no so efectuará la venduta 

pública frente al correo, sino'en la calle de Cadena, 

en donde se rematarán nni'eblés y otros efectos, qué ' 

provienen del Hotel Washington, cuya lista sc publi­

cará á tiempo, y dos dias antes del remato se pffdi-án 

ver los efectos. . .-.'I 

So traspasa uiiá casa situada en buen parage, y de 

cómoda renta. E n la agencia de 0 . P rudhomme se 

dará lazon. 3—2 

Escribanía del juzgado de hacienda. 

Debiendo procederse por el juzgado de hacienda 

de esta ciudad, á la venta de la ca.sa núm. 3 dé la ca 

lo del Apartado perteneciente á la testamentaria de 

D. Ramón Pardo, valuada en 19,870 pesos, se anun­

cia al público para que las pIJrsonas que quieran ha­

cer postura á dicha finca, ocurran á verificarlo a la 

escribanía del que suscribe, cita frente al -4rzobispado 

donde se les darán las instrucciones necesarias. 

México, Marzo 6 de 1'846. 

. 3 — 3 J O A a U I N A B A D I A N O , 

E N junta celebrada la tarde del 5 del corriente, en 

los autos del concurso de Doña Maria Magdalena y 

Br, D . J . iSé Ginuecio, ó sea D, Ventura Abenda-

ño, ante el señor juez de ellos P . Ignacio Flores Ala-

torre, se acordó, entre otras cosas, se proceda á la ven­

ta de las casas, nú meros 1 y 2 del callejón do la Con-

deScT, de esta capital, apreciadas por el perito D. Ma­

nuel Maria Delgado, en 27 de Marzo de 1844, en can­

tidad de 16,790 ps. Lo que se avisa al público para 

(pie las personas que quieran hacer postura, ocurran á 

verificarlo al oficio que-es á cargo del que suscribe, 

sito frente á la casa de Moneda, junto al ntimero 5. 

México,'Mar2o^7 de 1846. ^ 

A G U S T Í N V E R A , 

3 — 3 Escribano público. 

SAGRO Y NACIONAL 

M O N T E D E P I E D A D D E A N I M A S . 

cios cómodos. 

En la calle de Tacuba, junto al núm 
20, en el depósito de loza fina de Pue­
bla, se encuentra un buen surtido á pre-

30—4 

Mé.vico, Marzo 6 de 1846. 

PAR.-V cl lunes 10 del corriente se hará la venta de 

empeñada en el mes de A G O S T O del corriente afío. 

Las personas interesadas en ell.a, pueden ocurrir con 

oportunidad a desempeñarlas, o a presenciar su ven­

ta; en concepto que esta comenzará a las once en pun­

to, con la concurrencia que hubiere. 

Siendo necesaria la comparescencia de Doña Mariana 

Chaves de Flores , como tutora de sus menores hijos, 

para la pr.ictica de una diligencia judicial, prevenida 

por el señor juez de hacienda de Zacatecas, se le cita 

por el presente, de ótdendel de igual clase de esta ca­

pital. Lie, D. Ignacio Flores Alatorre, para que presen­

tan !ose en su juzgado cita frente al Arzobispado, la 

referida Doña Mariana Flores, tenga efecto la expresa­

da diligencia. 

México, Marzo 6 de 1846. 

J O A Q U Í N A B A D I A N O , 

3—3 escribano público. 

D E V E N T A 

En la librería mím. 7, en tas alacenas de 
libros de D. Antonio y 1). Cristóbal 
de la Torre, y D. Pedro Castro, por­
tal de Mercaderes, y librería Ameri-
eann, los efectos siguícníes, todos ga­
rantidos legífimos. 

Pomada de.rosa, de j i i z i n i n , de fl^ r de 

nariMijoy de mil dores § 1 O poíno. 

Aceite septentrional para hacer nacer, 

crecer y hermosear el pelo ;i 3 O idiíin. 

Ídem de oso y de búfal.) para hermr!.sear 

y hacer crecer cl i de i i \ . . . , - ,, 1 Ü ideir. 

Jabón de Rusia y de almendras,los dos 

cosméticos ,, 0 4 jabou 

ídem de Windsor, muy precioso para 

hermosear el culis 3 O docer.a. 

Agua florida para el tocador fespecifico 

para el dolor de cabeza) ,, 1 O pomo 

ídem persiana para enrizar el p e l o . . . . ,, 1 O idetn. 

Pomada de 0/>ocíeWoc para las reumas. ,, 1 O idem. 

Licor asiático para la dentadura „ 1 O idem. 

Charol de hijo i>ara los zapatos ,, 1 O idcm. 

Barniz negro brillante, para el calzado 

y toda clase de pieles n 1 *̂  idem. 

Bola líquida inglesa para zapatos >, O 4 idem-

Licor de las Antillas para descngras-jr la 

rop.i de uso ., O 4 idein 

Licor aromático para blanquear y her­

mosear el cutis ) l 4 idem. 

Tinta negra para escribir ;> O 4 idem. 

Polvos de la India para teñir las canas. , , 1 4 idem. 

Idcm de San Luis para curar las mata­

duras. 1) 1 4 idem-
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En la alacena do libros da D. J O S É A N T O . M O 

DE L A T U R R E , han llegado las obras siguientes. 

Obras sueltas del Dr. D. .1. L. Mera, ciudadano 

mexicano, 2 lomos , , , , , 

Recreaciones geoniétricas, cen una cajita de só­

lidos , , , 

ídem arquitectónicas, con idem , , , 

E l feligrés instruido, l tomo, , , , , 

Catesismo de la doctrina explicada por Garcia 

Mazo, nueva edición, l tomo , , , 

Medicina doméstica por Buchan, idem, 1 tomo, 3 O 

Recreaciones filosofieas por Almeida, idcm 1 1 ' 'f, 

tomos, , , , , , , , 

Clara í l a i lowe por Samuel Richardson, idenií^ 

8 tomos, , , , • : , ;tv 

Garlos Grandison, por iilem, idem, 4 lomos, 

Iva.nqé, por sir Walter Scott, edición do Lón-

; dres, 2 tomos, , , , , , , 

Tal ismán, por idem, idem, 2 toino.?, , , 

7'cologia natural, por Paley, 1 tomo , "[ 

Momorias de la revolución de México y 

expedición del general Mina, con láminas, "I-, 

tomo , , , , , , , 

Planos generales de la ciudad de México, real­

zados, con la división de los ocho cuarteles 

- por colores sumamente curiosos, , , 

Rl viagero universal, con láminas, 43 tomos 

,El Buífon, nueva edición de Barcelona, con mu­

chas láminas iluminadas, 59 tomos, , 

Memorias de D. Manuel Godoy, príncipe fW)^ 
Paz, completas, 6 toinos, , , ., . ^ 

Diccionario castellano, segunda edición, por Sal­

va, 1 tomo folio, , , . , , 

Obras completas do D. Tomás Iriarte, 8 tomo?, 8 Ó 
Recopilación de leyes y de decretos, por .irrilla-

gn, 13 torcos, , , , , , , 70 O 

Semanario pintoresco español, O tomos , < 16 .0 

Y la Colmena, números 13 y 14, y sigue abierta la 

suscricion: y lo misnio al Instructor, que ya acabó; 

vendiéndose cuadernos sueltos para los que gusten 
completar sus colecciones. 
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ISEPE2IT%$Kaá& ESE S11J.^ICA 
E:-Í L.V 

CaUt 4,4 la YaVma uü-wwo 13. 

Al trasladar este establecimienlo del interior de U 
casa al cajón nuevo con vista á la calle, ha sido au­

mentada la existencia con un sobresaliente surtido lle­

gado últ imamente, de instrumentos nuevos, pianos da^ 

cola y cuadrilongos, música impresa y efectos de todas* 

clases, pcrtenecien'.os á este ramo que se ex>',endcn k' 

precios sumamente cómodos, 3—3^! 

C O C H E S Y C A R R E T E L A S D E M I K L L B 

con vidrios do refacción han llega­
do n u e v a m e n t e del úl t imo gi.isto, á 
la calle de la Palma mim. 13 , y sc 
d a r á n á precios m u y cómodos . L o J 

• 'señores que gus t en c o m p r a r l o s pue­
den oci i r r i r a verlos á la hora q u e quiert in en di­
cha casa . 3 — 3 

Juzgado de letras del partido de Coyoacan. 

En los autos de inventarios, á bienes de Doña Mar­

garita Quijada, he mandado por auto de hoy, se con­

voquen por los periódicos á los herederos del Br. D . 

Nicolás Gorostiza é Inojosa p s r a q u e comparezcan en 
este juzgado dentro de 30 días, apercibidos, que de 

no verificarlo, les parará el perjuicio que haya lug«r, 

Coyoacan, Marzo O de 1845. 

3—3 L I C . J O S É D E L V I L L A R 

I M P R E N T A D E L Á G U I L A . 

Dirigida por losé Jimene, calle de Medinas nüm. 6, 

P^í'iódico se publica todos los dias: las suscriciones se pagarán adelantadas, y 

se reciben en la oficina del mismo, calle de los Medinas núm, 6. El precio para esta ca­

pital es el de diez y ocho reales, y para fuera veinte franco de porte. 

Se venden números sueltos en la misma oficina, y en las alacenas de D. Antonio y D-

Cristóbal de la Torre, esquina de los portales de Mercaderes y Agustinos. 

L a s suscriciones foráneas que también deben ser adelantadas, siguen recibiéndolas los 

señores administradores de correos y sugetos que se mencionan en los lugares siguientes: 

En Aguascalientes;jy. Antonio Arenas. ^En Chihuahua, D., José Maria Irigoyen. ^En 

Córdova, D. José Maria de la Llave. _ í : n Guadalajara, D . Manuel Pérez Vallejo, 

Guanajuato, el Sr. D, Vicente Rodríguez. ^En Jcdapa, D , M, Garcia Teruel. ^En León, 

D. José Maria Lobeto. ^En San Luis Potosí, D. Andrés Barroeta. Morelixt, D , Isi­

dro G, Carrasquedo, . - E n Matamoros de Tamaulipas, señor administrador de correos. 

En Oajaca, D . Victor de la Cruz. ^En Orizam, D. Joaquin G, Terán, ,^En Puebla, D , 

Joaquin de las Piedras, ^En (¿uerétaro, D. José Rafael Canalizo. _-jGn Veracruz, J), Jas<? 

Pujol y Ester. ^En Zacatecas, D, José Maria Barcena. 
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